La demagogía ha 


llegado asu fín 





puestos la dura. experiencia 
realizada por el pueblo para 
ser “gobernado” por él mismo 
mediante el sistema represen- 
tativo, ha tenido la oportuni- 
dad, y lo ha hecho, de probar 
los resultados de todas ¡as teo- 
rías y conocer, uno tras otros, 
todos los fracasos. Nunca pu- 
do hallar una solución media- 
na a sus vivos problemas socia- 
les y ni siquiera logró conquis- 
tas que compensaran las pér- 
didas que debió sufrir en una 
lucha estéril contra las normas 
del despotismo. 

Cada “ventaja” obtenida le 
resultó duramente costosa. De- 
bió pagar intereses usurarios 
en libertad y dignidad y del 
quebranto moral a que fué con- 
ducido, de claudicación en clau- 
dicación, no logía más sobre- 
ponerse. La última “esperanza” 
la cifró en los demagogos más 
exaltadamente oportunistas, los 
del tipo revolucionario por cá- 
bala y fórmula fija, y jo que 
éstos hicieron de las masas re- 
basó el límite de tolerancia com- 
patible con la noción de la li- 

rtad personal y del valor de 
la personalidad. Las fuerzas 
crecidas anormalmente en tor- 
no de consignas de partido han 
llegado a un punto de descom- 
posición. Impogible es distinguir 
ahora a unas de otras; las cir- 
cunstancias han forzado a los 
loros sabihondos a obrar, y en 
la conducta, sin excepciones, to- 
dos se confunden en una idén- 
tica depravación. Apetentes de 
dominio, trepadores, usufruc- 
tuarios y despreciadores de las 
masas, los burócratas encum- 
brados de los partidos políticos, 
no importa cual es el uniforme 
que vistan, se identifican en sus 
demandas y en sus procedimien- 
tos. Todos demandan: “Contro) 
de Estado y parte en el gobier- 
no”; y todos procedan con el 
mismo lema: no importan los 
medios: de los cuale:: nos val- 
gamos;' interesa el “fin” que 

rseguimos. 
pra era substitución Je fór- 
mulas infalibles para 'a victo- 
ria ha tocado a su fir. ¿a des- 
integración de las masus regi- 


glenza del pueblo, sólo los do- 
minadores. 


- Hasta aquí, la clase privile- | 


giada se enfrentó con los abo- 
gados del pueblo como ante 
competidores ambiciosos del po- 
der. Ahora se sirve de ellos sin 
fijarse siquiera el color que ¡le- 
van, porque, en verdad, no es 
de importancia la clase de li- 
brea que vistan los lacayos. Lo 
visto en todo el mundo en los 
últimos  acoritecimientos de 
trascendencia da de por.sí el 
juicio definitivo sobre el valor 
actual y futuro de la oposición 
a las tiranías. 

Y que nosotros, los anar- 
quistas, tengamos otra vez más 
la razón, no basta. Es preciso 
que esta razón penetre en to- 
dos los cerebros, y esta dispo- 
sición de ánimo en todas las 
conciencias. Y solamente será 
eficaz una incitación creciente 
basada en el ejemplo, una mul- 
tiplicación de la militancia fiel- 
mente consecuente con los prin- 
cipios en que se apoya y el fin 
que persigue, principio y fin 
entrelazados en la realización 
de una moral social “surerior”, 
a una posición comprensiva que 
trascienda del círculo cerrado 
del concepto burgués del pro- 
greso y de la civilización uti- 
litaria. No es pruritu de clan, 
ni aberración ideológica lo que 
debe galvanizar el espiritu de 
los militantes libertarios en una 
inflexible intransigencia para 
con las ideas y la aplicación de 
u libertad y de la justicia: 
debe ser.el resultado de un con- 
vencimiento íntimamente logra- 


por un propio y laboricso as- 
censo, la: manera de ser propia 
a una situación lograda con el 
trabajo y con la pasión desarro- 
Muda sin desmayos y de la que 
no es posible ya reninciar, co- 
mo no es posible renunciar a 
ninguna de nuestras condicio- 
nes personales. Eso, para los 
incitadores y propagadores de 
la idea. Para que de tal ejem- 
plo y de tales acciones (no de 
meras promesas y compromi- 
sos) el pueblo admire lo que es 
posible, si:se auna a la fuerza 





du, la altura a que se llegue | 





1 dureza de una convicción es la única garan- 

tía solvente de la perseverancia y la fideli- 
dad. Solamente lo que cada individuo crea por 
sí mismo que “debe” hacerse tendrá un valor 





realizativo, si, además “quiera” él cumplirlo.” 


La conformidad para consigo mismo y la vo- 
luntad inflexible de realizar un propósito, es la 
dinámica positiva que acumulará las fuerzas ca- 
paces de arrollar los obstáculos materiales y de 
crear los recursos necesarios para el corona- 
| miento de una empresa. Este es el más escueto 
e irrefutable “realismo”, el practicismo eviden- 
te, la escuela experimental positiva que opone- 
nos a cualesquiera “fórmula de la victoria” que 
los magos de la salvación del pueblo lanzan en 
circulación forzosa. 

Al fin, ¿qué interesa, sino lo que se considera 
justo? Nada nos hará atractivo lo que se desde- 
ña o repudia. Y en base a un profundo interés 
personal, a la pasión que cada ser humano 
tiene y debe poner en sus obras, será O no será 
promovida una empresa y su impulso será o no 

¡lo suficientemente enérgico como para llegar 
[hasta el fin. Si las fuerzas sociales revolucio- 
| narias son una resultante de necesidades rea- 
|les de la vida del pueblo, el pueblo debe produ- 
¡cir el esfuerzo espontáneo que abra el camino 
¡ de la libertad. El socialismo libre no puede ser 
una cosa abstrusa, que no entiendan justamen- 
te aquellos que deben realizarlo y vivirlo. Lo 
contrario es un absurdo. Tampoco puede ser 
un magisterio, una enseñanza doctrinaria, ni un 
catecismo de la obediencia. El socialismo libre 
no es más que la convivencia en el espíritu de 
cooperación, en el reconocimiento de la igual- 
dad de derechos sociales para todos los huma- 
nos y en la negación de toda forma de domina- 
ción del hombre por el hombre. Y esto es tan 
simplemente bello y cierto, que cualquier clase 
de mentalidad puede entenderlo, cualquier co- 
razón sano sentirlo, y ninguna clase de estruc- 
turación artificiosa crearlo ni limitarlo. Lo que 
se “hará en condiciones 'de igualdad” no nos 
compete a nosotros fijárselo a nadie. Surgirá 
por sí mismo. frente a la realidad de acuerdo 





, píritu humano y la fuente creadora de los va- 
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en sí misma. La vida humana debe desarrollar- 
se en su plenitud, dando todo lo posible de si 
misma, Eso es lo que sostiene el anarquismo y 
eso lo que lo separa de los demás intérpretes 
de las necesidades populares. Por eso, el anar- 
quismo sobre toda otra preocupación, debe ser 
el incitador de la libertad, que ninguno más 
que él sostendrá ni propulsará. 
Indiferentemente con respecto a.las eventua- 
lidades de orden organizativo, que si son real- 
mente una necesidad serán adaptadas y si no 
lo son, serán inútiles, el anarquismo persiste 
en la exaltación de su premisa fundamental, 
que considera el motor del desarrollo del es- 






































LOS propósitos expansionistas 
del fascismo se van cumplien- 
do en una forma tan rápida que 
quizás ni sus mismos gestores se 
la habían imaginado. A estas ho- 
ras Mussolini e Hitler deben sen- 
tirse ampliamente satisfechos, se- 
guros, además, de que pueden en- 
carar nuevos atracos contra paíse: 
débiles, sin riesgo de ninguna espe- 
cie. La impunidad con que han 
obrado en el caso de Checoeslova- 
quia, de acuerdo cómplice con «las 
democracias aliadas de este último 
país, es una especie de carta blanca 
otorgada en momentos en que po- 
dría haberse decidido el destino del 
fascismo. En breve tiempo, pues, 
el totalitarismo ha visto reforzada 
su posición en Europa, ganando 
batallas sin necesidad de combatir. 


lores morales. Ninguna cosa puede ser supe- 
rior a ello. Y nada podrá hacernos cambiar de 
criterio, a nosotros, vehementes amantes de la 
libertad, en tanto militantes del anarquismo. 
Hacernos cambiar de criterio significaría ha- 
cernos cambiar de condición. Si no tuviéramos 
un principio virtual que vertebra nuestra moral 
y sostiene nuestra espiritualidad, si no fuéra- 
mos de un modo definido de ser, no habría ra- 
zón para una negativa a los cambios. Péro 
nuestro criterio de la conducta no es meramen- 
te formal, es vivo y práctico. Nuestra conduc- 
ta no puede ser otra cosa que lo que realmen- 
te somos. Por eso, unos estamos de un lado y 
otros del otro, sin mezclarnos ni confundirnos. 

.Desatar las fuerzas y los instintos humanos 
para que se desarrollen todas las condiciones 
naturales y adquieran libremente toda su alti- 
tud el carácter y la personalidad, es una concep- 
ción que no puede avenirse con la fatuidad pre- 
ceptiva ni con la intolerancia de los maníacos 
doctrinarios. Nosotros luchamos por el dominio 
de la vida plena, por la destrucción del sis- 
tema burgués de opresión y de explotación, de 
avaricia y de lucro, sin grandeza y sin profun- 
didad, incapaz de una síntesis creativa y de 
una valoración cultural. Otros sueñan con un 
simple cambio de posiciones, se aferran a la 
civilización burguesa, por debajo de ella, de- 
seándola para “gozarla”, con un mismo apeti- 





Es esta la tercer victoria que pue- 
de anotar en su haber y todo hace 
presumir que la cuarta ha de obte- 
nerla en Jispaña, no por ss pro. 
pios esfuerzos, sino, como en las 
demás ocasiones también, facilita- 
da por los estados democráticos, 
la Liga de las Naciones, el Comité 
de No Intervención y demás orga- 
nismos de constitución burguesa, 
creados con el aparente fin de ga- 
rantir la seguridad y la paz colec- 
tiva, 


Primero fué 'Abisinia invadida 
por el fascismo; luego Austria ane- 
xada por el nazismo alemán; des- 
pués Checoeslovaquia repartida en- 
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En Nuestro Puesto Las democracias 
en su papel | 


lismo le convenga, quizás poz moti= 
vo inmediato más útil que el que 
nos ocupa. La puesta en pie de gue- 
rra de las potencias democráticas, 
más que amenaza al fascismo, sig- 
nificó una advertencia a sus res- 
pectivos pueblos para que no inten= 
taran la más mínima resistencia an= 
te la conversión fascista dl e sus 
“premiers”. Cualquier intento de 
descontento interior en Francia + 
Inglaterra sería reprimido feroz= 
mente por las fuerzas armadas. He 
ahí el secreto de tan aparatosa mo- 
vilización. ¿Fué el amor a la paz 
lo que impelió a los gobiernos in- 
glés y francés a entregarse venci. 
dos al fascismo? ¿O fué acaso el 
temor de verse vencidos en una 
¡contienda bélica? ¡Ni lo uno ni lo 
otro! Y no fué lo primero porque 
su condición de guerrerista a “Ot» 
trance” está evidenciada en ia ve- 
loz carrera armamentista iniciada 
apenas terminó la última guerra y 
seguida cada día con mayor inten. 
sidad. Y no podía ser tampoco lo 
segundo porque, hasta la fecha del 
acuerdo de Munich, las democra- 
cias tenían sobre el fascismo, en 
número y en potencia, una evidente 
superioridad. Una victoria a su ía- 
vor, en caso de contienda, no pos 
día ser, en modo alguno, dudosa, 
> 

¿No se deduce de todo eilo que 
las causas reales de este episodio 
historico radican en una completa. 


Pe a y nd arios delincuentes internacio- : : A 
LA la: políti bo- | y:a la voluntad, un se :tido mo-|*2 la voluntad creadora y a las condic ques mes di- 1 q e ei Sue . na a las elases dominantes |tre varios del es internacio: leracias y el fascismo? En-manera: 
le e roo pa A ar esencial inte humano, li- ferentes de cada individuo y de cada- “po de y y ninguna visión nueva y de nales; y se intentará igual cosa alguna los anarquistas podemos 







hecho a plázo fijo, 'os, facto- 
res que condujeron a las: pue- 
blos sometidos al -fascismo a 
una derrota irreparable, son los 
mismos que condicionan actual- 
mente la posición de las masas 
populares de todo el. imundo. 
Y si bien es cierto que ia ob- 
secación de las masas hasta 
aquí ha garantizado la impu- 
nidad de los liders en sus ex- 
periencias asesinas, es más 


cierto aún que el materíai des-” 


gastado no rinde ya, y que. la, 
palabra la tienen, pawa ver- 


bre y justo. 
. Reclamamos . consecuencia y 
acción, en vez de palabras y di- 
tirambos. 'Reclamamos áe los 
luchadores lealtad. Y que ja- 
más por ningún motivo re pase 
nadie al otro lado de la barri- 
cada, so pretexto de servir a la 
causa del pueblo, sin que lleve 
marcada el estigma de la clau- 
dicación y la traición y sin que 
le sea aplicada la condigna san- 
ción moral. Austeridad, firme- 
za y rectitud. Haciz la anar- 
quía, como anarquistas. 








LA BESTIALIDAD FASCISTA 
CONTRA LOS JUDIOS 





i Diariamente el cable iransmite no- , hombres,  -* ' 


fticias do “progroms” sangrientos, lle- 


De la creencia contraria, nacen el 


yados e cabo en Alemania por orden | odio entre los pueblos, las rivalida: 
del gobierno nacista, Mussolini, por ¡ des, los recelos y las guerras, Y en 
su parte, ha tomado también medidas ' las guerras no siempre ez suPerior el 
tendientes a excluir a 1os hebreos | que vence, porque el triunfo de las 


de la vida civil, y sí no ha ordenado 
las saqueos, los incendios y los ase- 
tinatos es por el escaso número de 
estos seres que habitan en tierra itá- 
lica. Ya ha relatado la prensa en 
general la ferocidad con que las bues- 
tes hitleristas acometi=ron contra to- 
do lo que tuviera «alguna expresión 
Judáica, tanto en el sentido cultural, 
artístico, comercial o religioso; des- 
vastándolo y destruyéndolo; los .ase- 
sinatos de personas, incluso niños de 
corta edad, la befa, la humillación y 
el escarnio, en cuya «area continúan 
sin que al parecer nada, ni nadie 
intente contenerlas. No haremos, por 
eso, crónica. 

La misión del hombre, de.los gru- 


armas no acusa grados de superio- 
ridad. , 

Hemos visto quedar reducidos a 
[nos un hombres que fueron podero- 





Bos un día, rodar testas coronadas, 
¡| desintegrarse 
prepotentes. 

Es que «todo esto era, ¿sleznable, 
efímero, sin valor. Sólo es «uperior 
lo que perdura y lo es más cuando 
contra ello se coalzgan fuerzas des- 
tructoras y no cae. 

Condenamos el crimon de que se 
hace víctima a los judíws, protesta- 
mos airados contra él, + lo impedi- 
ríamos sí en nuestras manos estu- 
viese el poder hacerlo. 

Pero las persecuciones raciales no 


imperios, —bumillarse 


pos, de las naciones, de la sociedad | desaparecerán inientras no desapa- 
entera ga propender a elevar y dig | rezcan los preconceptos Jue las ali- 
nificar a sus semejantes y no A 08- | mentan. La ¡dea de dominio, de im- 


individuos. ¿4 

La obsesión por determinar ya, por predeter- 
minar las condiciones generales y parciales: de 
| una sociedad perfecta ahoga el verdadero espí- 
| ritu del socialismo libre. Lo que impulsa revo- 
lucionariamente al pueblo hacia una transfor- 
mación justiciera de la sociedad no es un “pro- 
grama” de arquetipo social, no es ni la panacea 
¡ni el utopismo: son las necesidades físicas y 
rspaegn actuales, y un deseo de plantear la 
vida en actitud de realización, no en la realiza- 
¡ ción dada, 

Nunca podremos, aunque nuestra ambición 
así lo pretenda, diseñar el esquema del porvenir 
talmente que el porvenir ajuste en él sin vio- 
lencias ni fallas. La vida del hombre no es un 
“medio” para ulteriores formaciones. Es un fin 





las ' víctimas, sin apercibirse quizás, 
que esa compasión es '.ma ófensa 
más agregada al crim=n mismo, Es 
que la insolidaridad es la caracterís- 
tica común de esta soclelad egoísta 
y cada cual está acostumbrado a 
acordarse de Santa Bárbara sólo 
cuando le llueve encima. El fascis- 
mo alemán la emprendió en sus co- 
¡mienzos contra los e*lementos de 
avanzada, los anarquistas, sindicalis- | 
tas y trabajadores conscientes, no ¡ 
| creyéndose nadie entonces en la obli- | 
i gación de protestar ni accionar, Más 
tarde lo hizo contra la iglesia y ocu- 
| rrió lo mismo. Hoy le ¡lega el turno 
ja los judíos y el mundo los deja 
abandonadog a seu suerte, 


Sólo la benemérita Inglaterra pa- 
rece proeocuparse de ellos ofrecié:: 
| doles como refugio las guayanas, 
que es tanto como satarlos del agua 
para arrojarlos al fuego. Las mismas 
víctimas y sus allegados en -los de- | 
más países parecen conformarse con 
sólo rezar... 








¡ Esto es el fruto de la sociedad bur- 

guesa que los mismcs judíos ricos 
| contribuyen a cimentar. 1 fascismo 
les sólo un instrumento ejecutor, có- 
mo lo fué el zarismo en les épocas de 
los progrons 'contra ¡98 mismos en 
Rusia, como puede serlo mañana otra 





Bajo el Simbolo de la Hoz y el Martillo. ... 



































con España, conforme a lo resuel- 
to en el famoso acuerdo de Mu. 
nich. ¿Y la Liga, señores, se pre- 
guntará todavía algún ingenuo? Ya 
se dijo, cuando fué fundada, que 
no servía para sostener ni una sim- 
ple media. ¿Y las democracias? 
Pues íntimamente identificadas con 
el fascismo. 


que las supere. Así también sienten al- 
gunos que suponen ser también anarquistas. Y 
tal.como son, se explica esta dualidad, pues el 
hecho de creer que se es de una manera con 
la cual, sin embargo, no se avienen, basta para 
demostrar el carácter de tal mentalidad. 

Nosotros estamos en nuestro puesto y no 
nos sentimos molestos por el hecho de que ha- 
ya un gran número de gentes que no coincida 
con nosotros. Pensamos y sentimos sin previa 
consulta e independientemente de un desidera- 
tum por mayoría. Los demás también están 
en el puesto que les corresponde, Y las circuns- 
tancias de la lucha o de la vida nos harán 
acercarnos o alejarnos, porque no caminamos 
paralelamente. Pero el encuentro será siempre 
violento, 


Todo hacía suponer, sin embar- 
go, que por esta vez al menos los 
planes del fascismo no sefían cuin- 
plidos. Existían por parte de Fran. 
cia, Rusia y Gran Bretaña tratados 
con Checoeslovaquia que garan- 
tían, incluso militarmente, su inte- 
gridad territorial, Cualquier poten- 
cia que intentara atacarla tendría 
que enfrentarse, por los compromi- 
sos firmados, con las armas de to. 
dos los contratantes, 

Confiada en sus aliados, C'heco- 
eslovaquia resistía las exigencias y 
amenazas de Ilitler y su lugarte- 
niente ITeinlein, y porque, además, 
constituía uno de los pocos pueblos 
del mundo celoso de su indepen- 
dencia, dispuesto también a defen- 
der con las armas su libertad. 

pes , 

Pero está escrito que las demo- 
cracias no pueden concurrir janiás 
a la defensa de ningún pueblo, aun- 
que a ello las obliguen alianzas fir- 
madas solemnemente y tratados de 
derecho internacional, Til caso de 
España era ya de por sí elocuente 
a este respecto y el actual abando- 
no de Checoeslovaquia a la vora- 
cidad de los buitres fascistas con- 
firma la regla. Defender a todo 
trance, cuando era juseto, el dere- 
cho de este país a conservar su in- 
tegridad territorial y su régimen in- 
terior libre de influencias fascis- 
tizantes, era, no provocar la g:e- 





curecerlos, perseguirlos, ni masacrar- 
los. 
Las pretendidas razas superioíes, 
en este caso la aria, quedan a un 
nivel más bajo que las bestias y se 
demuestran inferiores en rado su: 
perlativo a aquellas contra quienes 
dirigen su acción <criminosa. Y el 
fascismo, elevado a pot=ncia en al- 
gunos países y disponiendo acciden: 
talmente de la fuerza, se evidencia, 
al emplear la misma contra los hom- 
bres, el más grande azote de nues- 
tro siglo. Es, pues, signo de inferio- 
tidad en todo sentida. 

Nosotros, anarquistas, no acepta- 
mos ni comprentemos la inferioridad 
ni superioridad de asas. Admitimos 
su diversidad por que esto está pro- 
bado. En idéntico caso se encuentran 
lag nacionalidades. Unas pueden 40- 
bresalir de otras en determinados 
aspectos y viceversa. Péto esto 68 
más debido a los ybsurdos..en que 
se asienta el mundo social. actual que 
por las condiciones naturales de los 


¡ posición, de superioridad es la que |fuerza pública con distinta denomi- 
genera estas cruzadas periódicas que | nación, Los pueblos chicos, las raza3 
la historia registra en sis anales, Las | consideradas inferiores, log trabaja- 
persecuciones religiosas guardan un ¡ dores mismos, sí no ge los necesita- 

¡ símil con ésta que contemplamos aho. , ra, estarían llamados a desaparecer 

j ra. Aunque los motivos difieran el!en las fauces de mn caudillo o de 

fin es el mismo. un fanático si subsistiera por mucho 
Aquellas fueron «n .nombre de |tiempo la presente sociedad. Es la 

Alá, de Israel o de Budha, Estas se ¡9er de comprender que no se deb» 

hacen en nombre de: Berlín o de |colaborar con ella, hostigarla, ata- 

Roma, como igual pudieran serlo de | carla y vencerla para que, impri- 

¡París y Londres, El individuo rell-; miéndole a los pueblos todos un sen- 

'gloso defiende a su dios y mata, por | tido universalista, no sean más po- 

; hereje, al que profese :elizión con- ,sibles .las persecuciones religiosas, 

' traria. Igual que el patriota empuña | raciales y de clase con que se nos 

ylas armas para dirigirlas contra el ¡combate periódicamente, 
que nació del otro lado de la fron-! Pero mientras tanto tado hombre 
tera, Y en vez de usto, ahora, es libre está en el deber de condenar 
arios contra judíos, el crimen y ser solidario con las vb. 





-_Asombra un poco, in poco no más, 





. . . COmo bajo el de la cruz y la espada, el pro- 
letariado continúa oprimido y explotado .. .. .. 
Con una amargura más: la de su esperanza re- 





| rn frustrada, que remontó tan alto ha- 


ce 21 años. Y con una irrisión mayor —hiel y vi- 







rra como se pensaba, pues ni a Íta- 
lía ni a Alemania les convenía en 
las actuales circunstancias, sino fo- 
mentar una rebelión armada con- 
tra el fascismo en otro pais más 
y el consiguiente despertar de las 
masas trabajadoras de todo el mun- 
do a una lucha por la libertad, Las 
democracias comprendieron bien 
ésto y prefirieron, en una forma 
humillante y vergonzosa, entregar- 
se enteramente al fascismo. 

Es mentira que con el sacrificio 
inútil de Checoeslovaquia se haya 
salvado la paz, como es mentira 
también que la movilización de to- 
das las fuerzas bélicas francoingle- 


ló impasible que sé rauestra el resto 
| dgl mundo ante este crimen colecti- 
vo del fascismo. Posos asan, en yer- 
dad, .justificarlo «públicamente, pero 
la inmensa mayoría pe conforma con 
| gesto vago, de conmiseración hacia 





' timas, Los judíos"son seres iguales a 


nosotros, ni mejores ni peores, y me ¡NAGTe-sobre su désventura—: la afirmación de 


recen, por lo. tanto, la misma conside- 


ración y respeto que los demás hom- ' ; es a . 
bres.: La cruzada «emprendida por el que es, el país de la hoz Y el martillo, su patria 


fascismo contra ellos es un crimen 
contra la humanidad, 


a 


sas, durante los acuerdos de Mu- 
nich, iba enderezada con más fu- 
ror que antes, pará comprobación 
de nuestro primer aserto, y la gue- 
rra, desde todo punto de vista in- 
.levitable, estallará cuando al capita. 


socialista” 


llegar a esta conclución. La guerra 
no ha sido evitada sinó diferida pa- 
ra cuanto el fascismo internacional 
la crea oportuna, Chamberlain, De- 
ladier, Hitler -y Mussolini, instrus 
mentos supremos de ese capitalis. 
mo, han debido pensar en la incog- 
nita que tiene reservada cada gue-= 
rra de magnitud. 


Saben que la de 1914-18 originó 
serias revoluciones en importantes 
países. 

Está latente, además, la cuestión 
española, brasa viva que le es ne- 
cesario apagar previamente a cual. 
quier actitud extrema. 


Y por que España, su pueblo, sus 
proletarios, es la punta que le estí 
cando el culo a todas las burgue= 


identidad de intereses y de ideas, 
iundamentalmente, entre las demo= 


sias del mundo, totalitarias a libes 
rales, deberá ser suprimida, por la 
menos en su expresión revoluciona= 
ria, para eliminar así la chispa y el 
ejemplo de inmediatas convulsio= 
nes sociales, Ya antes del levanta- 
miento clérico-militar-fascista €3a 
pañol constituía en este país una vi. 
va preocupación para los Estados 
y el capitalismo, De ahí que, pro» 
ducido el conflicto, todos se hayan 
inclinado contra el pueblo. Las des 
mocracias han llenado cumplida= 
mente su misión y no podían, tam- 
poco, conducirse diferentemente.: 
En una forma hipócrita han veni- 
do saboteando todo lo que tenía 
olor a pueblo para, en momento 
propicio, que parece haber Kegado, 
obrar descaradamente. El confor- 
mismo popular, ante lo realizado 
por Inglaterra y Francia con Che- 
coeslovaquia, autoriza ya a las des 
mocracias a “hacer lo mismo con 
España”, 
— 

No nos sorprende a nosotros se. 
mejante conducta, pues siempre he- 
mos sostenido que a la democracia 
y al fascismo, siendo productos 
burgueses, como lo son, todo los 
une y nada los separa. Los hechos 
recientes hacen que reafirmemos di. 
cha tesis, Que sirva de lección a 
los trabajadores del mundo y que 
comprendan de que estos hechos no 
constituyen nada anormal ni extras 
ordinario, Sencillamente, las demo= 
cracias han estado en su palel. Su 

rol histórico es eminentemente con. 
trarrevolucionario, Ellas incuban 
el fascismo, son fascismo en poten=' 
cia, y se lavan las manos. ¡Acaban 
de sacarse la careta! Sólo sus cónmi= 
plices pueden simular que no las 
reconocen en su verdadera faz, 
Nosotros la denunciamos, al igual 
que al fascismo, enemigos a muere 
te de la clase trabajadora, 3 
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[EMMA GOLDMAN 
ESCRIBE 

DESDE 
BARCELONA 


Amigos queridos: Desde hace solamente quince días . ..e 
me encuentro en ésta, pero me parece que ya pasé muchos 


meses. Es que en esos quince 


días he visto tantas cozas, me 


he encontrado con tantos compañeros queridos y he mante- 
nido con ellos tantas conversaciones serlas y amenas, 

Difícil en este momento darles mis impresiones, pero una 
sola cosa sí que puedo decirles: España es un país maravi- 
lloso. Los hombres de por aquí son extraordinarios en su co- 
raje v en su enpacidad de aguantar y de resistir, 


He visitado en estos días 


nueve escuelas. La mayoría de 


%os edificios, donde acuéllas funcionan, están total o parcial- 
mente destruídos por los bombardeos, sin embargo el trabajo 
educativo sigue sin interrupción. El cuidado de los chicos es 
excelente, unos 1100 de ellos reciben allá la comida íntegra, 
otros, sólo la leche, Y la enseñanza se desarrolla como si no 
llegasen día tras día aviones fascistas criminales, arrojando 
muerte y destrucción sobre chicos y adultos, 

Cuando pasé por acá en el año 1936, me entusiasmé con 
el trabajo excelente llevado a cabo en el terreno educativo, 


sobrehumana, las escuelas son una muestra de puleritud y 
orden, En ello se puede apreciar mucho de lo que se encuentra 
en el alma de las masas en el período revolucionario, 


Sí, Barcelona ha sufrido 


mucho por los bombardeos de 


Í 

| 

Pero también ahora, después de veinte y seis meses de lucha | 
/ 


Franco. La ciudad tiene la misma suerte que Madrid. Pero 


el espíritu de la población no está quebrantado. Se reconstru- 
ye. De las ruinas terribles surge vida nueva, Gente rara son 
esos españoles: no se dejan quebrantar. Son capaces de olvi- 


darse —y también ahora— el 
vidar la miseria, el hambre y 
alegres, lisonjear cortesmente 


de hace tiempo no hay más café, y cuando veo a las mujeres, 


cuando salen de paseo por las 


las, es esto para mí una maravilla por un lado y, por el otro, 
una confirmación de que ese pueblo pasará todas las miserias 


y penas y saldrá victorioso. 


Y en lo que se refiere a nuestros compañeros de la C.N.T., 
F.A.L, ni que hablar! Los queridos amigos nuestros tienen 
el mismo coraje, la misma certeza en su triunfo final que an- 
tes, Y si se le ocurre a uno plantearles la pregunta, si confían 
poder aguantar el ataque de los fascis'5s excelentemente arma- 
dos, recibirá enseguida la respuesta orgullosa: “¿Aguantar? 
¡Y con creces! Pelearemos hasta la última gota de sangre. Es- 
tamos convencidos de que se trata no sólo de ganar la guerra. 
Aquí hay algo más. Todavía mantenemos el entusiasmo por 
los ideales de la revolución, pues ella es la que nos da coraje, 
confianza y voluntad para la lucha. Nosotros, los anarquistas 
españoles, venceremos junto con la revolución o pereceremos 


junto a ella”. 


Quisiera escribirles mucho sobre este maravilloso país y 


sobre esos hombres heroicos, 


pañeros ocupan la posición de vanguardia. Pero earezco de 
tiempo. Hay tanto que hacer todavía: ver tantas personas, 
visitar instituciones, penetrarse con impresiones y experien- 
cias. Saludos para todos los camaradas. — Emma, 


JUSTIFICACIÓN INNECESARIA 


olvidarse por un momento, ol- 
el pánico de muerte y volverse 
en la mesa del café, donde des- 


calles, bien vestidas y tranqui- 


entre los cuales nuestros com- 


Septiembre 30/38, 
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HABLA UN MILICIANO DE LA 
BRIGADA INTERNACIONAL 

N. de la R.: El autor de este ar- 
tículo, un ex miembro de la Brigada 
Internacional, fué capturado por los 
soldados de Franco en el frente de 
| Teruel, en febrero, y fué puesto en 
libertad en agosto del corriente año. 
Nosotros publicamos este artículo 
porque tenemos suficientes razones 
que confirman, la veracidad que hay 
¡en lag palabras de W, P. FENNER: | 
LEY, Basta solamente leer el trata- 
miento que se da a los prisioneros 
en las cárceles de Franco tal como 
lo describen Arthur Roestler o Geor- 
Bes Bernanos. 

Durante mis siete meses como pri- 
sionero en territorio fascista, vi el 
Interior de seis prisiones, En Talave: | 
ra de la Reina la cárcel era una pe- | 
queña factoría abandonada, la cual 
estaba en un estado de suciedad ho- 
rrible, Había trescientos prisioneros 
y en un cuertucho contiguo a éste, 


¿en el cual me encerraron a mi, ha- 


bía cien hombres más. El edificio 
¡media 60 pies de largo por 20 de an- 
cho, Dormíamos vestidos y todos 
¡amontonados en el piso. 
Dos veces al día, primero a las 
111 a. m. y luego a las 4 p. m., un lar- 
igo camión cerrado llegaba y llama: 
¡ba en la prisión, Este era “el va: 
gón de la inuerte” en el cual carga- 
¡ban a todos los que iban a ser ejecu: 
tados ese día y los llevaban al ce- 
¡menterlo. Casualmente a mí y a otros 
camaradas no: pusieron a trabajar en 
el camino que conduce al cementerio 
y de esta manera pudimos comprobar 
cómo procedían a la ejecución de los 
prisioneros, La sentencia de muerte 
se les leía a las víctimas en el por- 
tón del cementerio, 
| Las ejecuciones tenían lugar junto 
al portón en el cual se pueden ver 
|los agujeros, Consumada esta infame 
operación, arrastraban los cuerpos 
¡muertos hasta un gran hoyo abierto 
¡exprofeso y allí los arrojaban. 

la prisión a la cual fuí mandado 
en Salamanca era una de las dos que 
en esa ciudad existen. Fué construí- 





Ida para encerrar en ella 250 prislo: | 


neros pero en ese entonces había 
1300 y llegaban más y más cada día. | 
| Había allí encerrados campesinos, fe- 
Irroviarios, trabajadores de la ciudad, 
¡doctores, abogados y en fin hombres 
de todos los oficios y profesiones y 
ide todas las edades. 

| Al que primero encontré fué a un 
campesino de barbas blancas que pre- 
sentome a su hijo y a un nieto que 
estaban encarcelados con él. 

| Había algunos que habían sido acu: 
¡sados de haber cometido crímenes, 
otros condenados a muerte, otros que 








ATENCION A 


mabueran / 

De. o AA 
cumplían condenas de 30 años, En 
la barbería de la cárcel había un mu 
chacho de 15 años que cumplía una 
condena de 20 años. 

En los primeros meses de la gue: 
rra fueron ejecutados alrededor de 
4000 entre hombres y mujeres, de es. 
ta prisión solamente. 

El método de ejecución de esta 
cárcel era el siguiente: colocaban en 


¡una de las paredes interiores una lis: 


ta de los prisioneros que serían li. 
bertados ese día, a.la noche se les 


¡llamaba a uno por uno y se les ha: 


cía salir subiéndolos luego a un Ca- 
mión, el cual se dirigía a las afueras 
de la ciudad donde se les ametralla: 
ba y dejaban los cuerpos desparrama. 


¡dos en los campos, 


En Irún y San Sebastián las cár 
celes están llenas de hombres 


y mu- 








ESPAÑA SEÑALA El 


CAMINO 


Todos los pueblos que quie- 
ren conquistar su libertad, que 
¡quieren defenderla, están en el 
ción española, 
deber de aprender bien ¡a lac- 

Deben aprenderla en sus di- 
¡versos aspectos. En aquel que 
se refiere a la conducta de las 
grandes potencias, fascistas y 
democráticas, ante ei problema 
de un pueblo invadido, ante Jog 
crímenes inauditos .cometidos 
por los que a toda costa quieren 
esclavizar a un pueblo que odia 
¡la esclavitud. Y en aquel otro, 





LA “CHACRA” 


El heroísmo y el sacrificio del 
¡pueblo español en estos veintiscis 
meses de lucha contra el fascismo; 
la sangre derramada; las ciudades 
y pueblos destruidos por la metra- 
lla italoalemana; los campos yet- 
mos, abrasados y vueltos por las 
explosiones de las bombas de la 
aviación y de los obuses; cel mar 
de lágrimas que derraman diaria- 
mente los miles de viudas, padres, 
hermanos, compañeras, novias, hi- 


ES zRo de la realidad, las , ciertamente vale es el hecho de |jos y huérfanos de tuestros caidos 


concepciones a que se lle- 
ga en el plano de las ideas puras 
aparentan ser irrevocablemernte 
imposibles. La realidad es más 
compleja que la imagen de la 
realidad que encierra un pensa- 
miento. : 

Las doctrinas son ideas y 
ahincadamente en la vida para 
pensamientos que se engarzan 
modificarla en su forma de ser, 
o para perpetuarla. En uno u 
otro caso, son doctrinas de la 
revolución y de la transforma- 
ción o conservadoras y tradicio- 
nales. En estos dos órdenes 
contrapuestos, ambas corrien- 
tes se atacan mutuamente «le 
un modo incesante y no pueden 
conciliarse nunca. Correspon- 
den a dos sentidos totalmente 
diversos de la vida y su oposi- 
ción provoca un conflicto no de 
verdad, sino de tendencia y le 
carácter, que, aunque usa de jos 
argumentos de la razón, no pue- 
de ser resuelto por ella. 


Sea cual fuere la “realidad” 
nadie puede justificadamente 
invocarla para desautorizar O 
aprobar la reacción ni la revo- 
lución, El sentido de la palabra 
“realismo” es, en esta coyuntu- 
ra, equívoco. Los elementos de 
la realidad dan la substanciz 
tanto a la tendencia de la revo- 
lución como a la tendencia de la 
reacción. Y computar la pro- 
porción de cada conjunto de es- 
tos elementos no es tarea para 
ninguna persona sensata. La 
realidad provee los elementos y 
el hombre elabora con ellos las 
construcciones sociales de 
acuerdo con su temperamento 
y con la tendencia de su espiri- 
tu. Lo que haga tiene una ¡¿us- 
tificación por sí mismo. La de- 
mostración es absurda en mate- 
ria de realizaciones. Y lo qua 








AAA ARK 


¡ hacer, no la explicación de su 
vroceso y realización. 

Los fuertes movimientos na- 
cen de una fuerte necesidad. 
Desde el motnento que la t-1- 
dencia humana está dirigida 
siempre hacia lo menos '1gra- 
to, la constante lucha por lo- 
erar este fin no podrá mitigar- 
se sino a expensas de la propia 
vida del hombre. No discutimos 
la “posibilidad” del logro de 10s 
propósitos empresarios de la 
humanidad; afirmamos que es- 


tos propósitos son el fundamen- | 


to de su existencia espiritual y 
que, sin ella, el hombre cae so- 
¡mo un valor superior en la na- 
turaleza. 


| El carácter esencial humano 
es su inaquietable actividad, y 


lel problema social no consiste ' 


¡en darle formas rígidas a esta 
¡actividad, sino en facilitarle to- 
|talmente su libre desarrollo, en 
un sentido cada vez más amplio. 
Por eso, anarquismo es incila- 
¡ción, no programa, a pesar de 
¡cuanto argumentan los plate- 
formistas. El anarquismo no es 
una mera consecuencia de la ve- 
¡lación entre determinadas for- 
mas de la producción y del cam- 
bio, como aclama el socialismo 





¡de estado, Contrariamente a es- | 


¡te tipo de socialismo, la anar- 
quía sostiene la necesidad d» la 
¡superación del  burocratismo 
linstituciorsi, no queriendo ni 


conquistar, ni perpetuar al Es- | 


tado, 


necesidad, no como una fatils- 
idad. Es decir, como algo que 
¡puede o no puede ser consegt- 
do, pero como algo lleno de vi- 
da y calor humano, No hay ni 


porque ocultarlo, ni por qué ¿is. 


frazarlo. Toda justificación se 


| hace innecesaria. 
Í 
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EDICIONES “NERVIO” 


Y esto es sostenido como una | 


y combatientes; el hambre de nues- 
tra estoica retaguardia, no puede 
haber sido ni ser en balde. “Podo 
esto tiene que tener una compen- 
sación. Más que una compensación, 
"Mene que tener el derecho del pue- 
blo a regir sus propios destinos y 
más bienestar y más justicias que 
| hasta el momento de iniciarse la lu- 
¡cha contra Jos traidores. 11 pueblo 
no desea una tregua. 1% pueblo 
| quiere luchar, Pata vencer o mo- 
rir. Podos sus esfuerzos van enca- 
| minados hacia este fin. Y hasta 
ahora se sostiene firme, sin tte] 
vacilación, sin dudas de que 000 
'laureles de las victorias se ceñirán 
la stis sienes más tarde o más tem- 
prano, después de improbos esfuer- 
zos, sacrificios y privaciones. 

La dureza de la campaña; su 
prolongación, los reveses y los 
triunfos parciales no merman ni au- | 
mentan el entusiasmo de este pue-| 
¡blo digno por el humanismo que le 
[guía, heroico por la lucha desigual | 
¿que sostiene e idealista por los no- 
¡bles pensamientos que lo animan. 
Paz, justicia y libertad son st 
Hema. Odia a los que le esclaviza- 
,ron y a los que pretenden conti- 
¡nuar esclavizándolo, El 19 de ju- 
¡Ko del 36 saltó la valía que conte- 
nía sus ansias de emesncipación y | 
¡no habrá fuerza capaz de hacerla | 
desistir de su empeño, El pasao | 
no volverá. Frente a todo y o 

| 
| 
1 








a todos esgrime un argumento : las 
bayonetas, con las cuales va con- 
¡quistando día tras día el camino 
hacia el porvenir venturoso y feliz 


(10 LINEAS CENSURADAS ) 


El pueblo fué esclavo y el 19 de 
¡Julio, soberano. “Aunque parezca 





dormido, vigila atentamente y hará | 


¡prevalecer su soberania en un mo- 
mento dado, Por higiene sezará la 
“CHACRA” y exterminará a todos 
los seres que en ella «uven, 


(Juventud Libre. Madrid 2|10]38). | 


RIVADAVIA 1273 — BUENOS AIRIS y 
Tiene en venta, además de sus euciones, las mejores obras de sociología, literatura revolucionaria, econo. 


mia, reconstrucción social y de asuntos actuales, como la guerra, el fascismo, la 
También folletos a precio reducido para la propaganda, 


revolución española, ete. 


SOLICITE EL CATOLOGO GENERAL 


que es el esencial, que la actitud 
decidida del pueblo de Lispaña 
¡ha revelado como ga+intía de 
| que la libertad no será pisoteada 
por los que posetn la “Barsa, 
porque a ésta se opowe'in pue- 
blo alzado en revolución, pues- 


inferioridad de condiciones, y 
en acción heroica contra los 
enemigos, contra los “ami- 
gos” que a enemigos favorecen, 
¡contra todo y frente a todos. 
Por la libertad, para a l1 ertad. 
España es una cantera viva de 
experiencias, El pueblo español 
ha señalado el único camino ca- 
paz de conducir a la anhelada 
libertad. Quien no sepa apren- 
der en la trágica sangría que 
sufrimos nosotros la mejor en- 
señanza para defender sus dere- 
chos, está condenado a ser víc- 
tima de los modernos bárbaros, 
está predestinado a cher en las 
redes que preparan los mañda- 
rines d el capitalismo interna- 
cional, 

El pueblo chino está en lucha, 
El pueblo checo puede ofrecer- 
la. Nosotros hemos señalado, 
seguimos indicando el camino. 
(“Tierra y Libertad”, 24/9/38) 


JA ESTA BE! 


Cierta prensa de la retaguardia 

| tiene iniciado desde hace días un 
pintoresco escarceo literario su 
bre el liberalismo, el comunisino 
| la democracia y otros conceptos 
que rotulan productos ideológ!cos 


de más o meños circulación en el 
mundo, Nosotros, desde aquí, rog. 
pirando esta saludable atimósfera 
de trincheras cercanas al Segra, 








observamos sonrientes la polémi- 
ca, y lo que nos proporciona más 
hilaridad son las cábalas, corapo- 
nendas y soluciones que, A costa 
de nuestra pelea, formulan los 
plumíferos de la retaguardia pa- 
ra el futuro; volatinean con ver- 
daderas cabriolas mortaiea gobre 
los “trece puntos de la victoria”. 
Se agarran a todas las gutilo. 
zas moderadas de su contenidos 
para alardear de pasado liberal, 
“democrático”, inmaculado de sal- 
picaduras €xtremistas, haciendo 
protestas de su moderación his- 
tórica, Otros desarrollan su largo 
pergamino de merecimicutos ' y 
exclusivog sacrificios en aras de 
la salvación del pueblo. Todos y 
cada uno gesticulan y manorean, 
pretendiendo impresiona: a las 
másas con el brillo y oropel de 
sus autocondecoraciones. Noso- 
tros, desde aquí, en las trinche 
ras del Segre en ebullición por el 
fuego de los obuses, observamos 
sonrientes, pensando en el día 
que inundemos de luz y baudoras 
victorióñas las calles de la olu 
dad y en el momento, después 
del desfile, cuando vayamos a ví. 
sltar las redacciones de ciertos 
periódicos, 
(De “El Frente”, de la 
26 División). 
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jeres que fueron tomados prisioneros 


cuando trataban de huír a Francia. 

La comida que nos daban era malí- 
sima e incomible, 

Yo suftí lo innenarrable por la sed 
y el hambre, junto con los insultos 
que me dirigían los guardias, Mu: 
chas veces ellos me escupian en la 
¡cara y me golpeaban las costillas con 
el caño de sus rifles, 

Una vez me ataron con una cuer- 
da a una de las rejas de la prisión 
porque me rehusé a comer la sucia 
comida que nos daban, y luego me 
condujer.n el potio dejándome varias 
'horas a los ardientes rayos del sol, 
hesta que perdí el conocimiento. Es- 
tos son unos pocos ejemplos de lo 
Ique ocurre en las cárceles franquis 
¡tas. 

“Spain and the World”, 26/8/38. 








Desde que Mussolini se apoderó 
del poder, la represlón gubernatmen- 
tal, mejor dicho el terror, ha ido 
siempre en ascenso en ltalia, al- 
canzando la más alta expresión du- 
rante el tiempo de lucha en Espa- 
fia y en la cual su intervención, ca- 
da vez más acentuada y criminal 
por parte del ejército italiano, ha 
provocado mayor indignación. 

Las penalidades que iniciaron la 
irhumana y criminal invasión de 
Abisinia, han aumentado de manera 
alarmante durante estos dos años 
de aventura bélica en España, El 
pueblo italiano sumido en la mayor 
miseria, sufre penurias infinitas 
que rayan en lo insostenible. Este 
malestar es agravado por el disgus- 
to y la adversidad que siente el ver- 
dadero pueblo italiano por las lo- 
cas e inhumanas aventuras del me- 
galómano dictador; y con frecuen- 
cia se traducen en actos aislaiios 
de rebeldía y en gestos y activida- 


to en pie de guerra, aunque en|des clandestinas de protesta e in. 


dignación, que son a modo de válvu- 
las de escape del profundo males- 
tar interno y síntomas de una for- 
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SAN JUAN 


EL BOICOTT A LOS COMERCIOS 

Y PRODUCTOS FASCISTAS ES EL 

ARMA MAS EFICAZ QUE TIENE 
EL PROLETARIADO 


Los camaradas de esta loca- 
lidad, vienen realizando una 
activa labor en favor de nuées- 
tros abnegados hermanos es- 
pañoles. Entre otros medios de 
obtener dinero para los orga- 
nismos confederales, realizan 
con frecuencia festivales con 
muy buen resultado motal y 
económico, y por otra parte, 
activan la propaganda en fayor , 
al boicott a los productos y co- 
mercios fascistas, parte de uno 
de los maniflestos transcribl- 
mos a continuación: 

Cuando el pueblo entero se desan. 
gra herólcamente por la noble cau: 
sa de la libertad, brindándonos así el 
ejemplo de un desinterés, animado 
por un ideal de justicia, no podemos 
permanecer indiferentes y frios por- 
que ello significaría expresar categó 
ricamente que habríamos perdido los 
más nobles sentimiéntos que hacen 
del hombre un ser racional; es de: 
cir, la solidaridad y el amor a la 
libertad. Debemos por todos los me- 
dios posibles y concretos coadyuvar 
en la prodiglosa obra que realiza el 
pueblo Español; pero sabed que con 
dinero, poco o mucho, no se combate 
al enemigo número uno del hombre, 
es decir, al fascismo; gl de este país 
pudiéramos envíar a nuestros herma: 
nos españoles diez mil pesos, los fas: 
cistas de la Argentina, que lo son 
también de España, podrían enviar 
cien mil; pero si nosotros oponemo? 
al retrógrado fascismo internacional 
cien pecios unidos, ellos no podrán 
oponernos ni diez porque carecen del 
valor que da un generoso ideal de 
renovación soclal, 

De una vez debemos comprender 
que la solidaridad no debe reducirse 
4 £titos, pic-nics y ranchos, sino que 
por el contrario, tenemos que darnos 
a la tarea de defensa y ayuda a Es- 
paña, formalizando el ataque a los 
fascistas de esta tierra que son cóm: 
plices en el delito de los fascistas 
españoles; y ese ataque se lo entar 
mína por medio del boicott a todos 
los comercios y productos de propia 
dad y origen fascista, Además, con 
pañeros, combatiremos eficazmente 
al fascismo, organizándonos, pero no 
en sociedades que tengan por miras 
dar bailes y pic-nica concurridos, sl: 
no organizándonoda Je modo tal que 
podamos constituir juntamente con 
todos los obreros del mundo la re 
taguardia de esa grado guerra social 
cuyo frente es ahora España, y, que 
no sabemos hasta dónde se exten- 
derá, 

¡4 la obra, pues! 
comercios, 
fascistas! 





¡Boicott a los 
productos y actividades 


“En las Carceles de Franco” Luchamos con fe y entusiasmo 


porque lo hacemos por 
la libertad 


ZL PODER DE NUESTRAS trozada por la bomba, aunque 


¡ARMAS ESTA EN LOS IDEA- 
LES QUE DEFIENDEN 


Poned al soldado, con su ar- 
ma al brazo, en medio de la llu- 
via infernal de hierro y de fue- 
go. Y junto al soldado otros 
¡soldados que sienten como él 
que iensan como él, que sue- 
ñán como él con la libertad. 
Que saben que de su sacrificio 
está pendiente el destino de un 
pueblo, de la humanidad ente- 
ra. Que saben que la victoria 
del enemigo es la esclavitud 
para sus hermanos y para sus 
¡hijos. Que saben que millones 
de ojos angustiados están pues- 
tos en sus trincheras, Que sa- 
ben que millones de explotados 
quieren la derrota de los ene- 
migos de la libertad. Que sa- 
ben que el mundo vive su hora 
decisiva y que el sueño de los 
esclavos de la tierra puede rea- 
lizarse, si se gana la batalla, 
cueste lo que cueste. Poned al 
soldado de la revolución — que 
es el que así piensa y siente y 
quiere — en las mínimas con- 
diciones que posibilitan una lu- 
cha desigual, y el Hombre triun- 
fará, aunque su carne sea des- 


! 











El Terror en Italia es el Unico Sostén 





midable convulsión que habrá de 
producirse a la postre  enterrando 
l para siempre este régimen de terror 
e ignominia que reina en el país 
de Garibaldi, 

En su afán de destruir físicamente 
a todos sus enemigos políticos, las 
autoridades italianas emplean los 
más refinados procedimientos de 
tortura y exterminio, Cuando se lex 
detiene son sometidos a salvajes 
palizas, encadenados, tras largos in- 
terrogatorlos. Si esto no es suficien- 
te, se les tortura con la atnenaza da 
la detención de sus familiares, sin 
excluir a los viejos ni a los niños. 
Ante los Tribunales Especiales se 
les tiene esposados durante horas 
enteras, prohibiéndoles defenderse, 
cuyo derecho no existe ante los 
tribunales de Italia. Después de 
cumplir la condena en prisión, 
las víctimas son conducidas a cam- 


sumen y extinguen los condenados 
políticos, 

En las cárceles, estos presos son 
instalados en celdas especiales don- 





su vida rinda el supremo tribu- 
to a la causa que defiende... 

Nuestro ejército es eso. Un 
ejército de hombres que pien- 
san, que sienten, que quieren. 
Un ejército que sirve a un 
ideal. Un ideal que revaloriza 
la fortaleza del hombre, que lé 
eleva a la cumbre de lo subli= 
me. Un ideal que mueve mon- 
tañas: la libertad, 

Nosotros comprendemos la 
fiereza, la bravura, la indes- 
criptible gesta de nuestros ca- 
maradas, que contra aviones y 
tanques, contra millones de to- 
neladas de dinamita y de hie- 
rro, contra la furia asesina de 
los ejércitos invasores y traido- 
res, resisten, asombrando al 
mundo con nuevas hazañas, 
con heroísmos que se superan 
cuando parecen insuperables... 
Nosotros comprendemos el po=- 
der de nuestros bravos. Porque 
sabemos que el poder de sus ar- 
mas está en la fuerza invenci= 
ble de los ideales que defienden. 

El hombre es el factor deci- 
sivo, dicen los técnicos milita- 
res, ahora. Sí; a condición de 
que el hombre sea un revolucio= 
nario... > 

(“Tierra y Libertad”. . Barcelona). 
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del Régimen 


de los infelices sufren un trato es. 
pecial, mucho más riguroso que el 
que se da a los presos comunes, por 
parte del personal carcelario, afiliado 
todo al Partido Fascista y especiali. 
zedo en el arte de torturar 4 los 
prisioneros. 

He aquí un caso elocuente de cuana 
to dejamos dicho, En 1935, de la pra» 
sión de Civitavecchia, los detenidos 
Nischi, Pianezza y otroa que habían 
cumplido siete años de cárcel, fue. 
ron desterrados por cinco años más. 
Hace poco María Barontini, madre de 
una niña, después de haber cumpli- 
do cinco años de destierro, en lugar 
de ser puesta en libertad, fué conde. 
nada a cinco años más, Se podría ciu 
tas infinitos casos y relatar innumes 
rables torturas y crímenes, hasta has 
cerse interminables. ¡ 

Va siendo quizá hora'de que el pro- 
letariado internacional piense en- pos 
ner fin de una u otra forma á los cri. 
menes horrendos e incontables que 
se cometen a diario en los países 
totalitarios, 

(Spain and the World, 26/8/38.) 





Héroes anónimos 





HONREMOS A LOS TRABA- 
JADORES DE LOS PUERTOS 
: SU ABNEGACION Y SU 


pos de concentración, donde se con- 


ESPIRITU DE SACRIFICIO 


Bombatdeos en las zonas portu2- 
rias de Barcelona, de Valencia, de 
Alicante, de Cartagena, de Alme- 
ría, de todos los puertos españoies 
de la República. Y en ellos, impá- 
vidos, serenos y estoicos, desafian- 
do a la muerte, a tina muerte que 
se presenta sin previo aviso, los 
trabajadores de los muelles, siem- 
pre en su puesto de honor y sacri- 
ficio por la causa. 

Nada los arredra. Por mucho 
que vuelen los negros pajarracos 
del crimen, por muchas bombas que 
lancen sobre las naves portadoras 
ide víveres, en cuyas cubiertas 
[bodegas trabajan los obreros por- 
¡tuarios como las hormigas, sin des- 
canso y con afán; por imuchas que 
sean las bajas del anónimo ejército 
de los trabajadores, siempre hay 
hombres dispuestos a reemplazar 
a los que caen y a desafiar con es- 
toica sencillez, a la muerte que los 
ronda en la sombra de los cielos 
entenebrecidos. 

Hagamos honor al obrero por- 
tuario. Proclamemos ese heroísmo 
que le acompaña en todo momento. 
Ki obrero de los muelles no tiene, 
como el soldado, un enemigo de 
trincheras que le enardezca, t11 sies- 


mismo ardor del hermano de los 





trabajo sin relumbrón ni recompen- 


sas oficiales. Y no tiene la gloria | 


popular. Tiene tan sólo la intiwa 
satisfacción del deber cumplido. 
Por eso erecmos justo sacarle, 





| de 


la base del sustento. Porque es él 
quien lo extrae de las entrañas de 
esos buques, y en la planicie lima 
pia de los. muelles, está muchas 
veces la muerte, 

Al obrero del puerto no le hace 
heroico su jornal. Su heroistno es 
hijo de sí fe en la causa del Pue. 
blo. Y porque para el Pueblo tra. 
baja y por el Pueblo lucha, débele 
el Pueblo el homenaje de su afecto 
y de su admiración, 

SOLIDARIDAD OBRERA, sé 
lo rinde con estas líneas, 


EJEMPLOS 
DIGNOS DE 
IMITAR 


UNA VEZ MAS LA TRIPULACIÓN 
SE REHUSA A CARGAR UN BAR. 
CO PARA FRANCO 


—— 





Por tercera vez una tripulación 
escandinava ha resuelto abandonar 
el barco antes que cargar nateriales 
de guerra con destino a la España 
de Franco, en el vapor Gudbar. 

Sólo dos días antes, septiembre 27, 
la tripulación del Kleopatra, bajó en 
Port Arthur, en señal de disconfot- 
midad al tener conocimiento de que 
el barco llevaba un cargamento dé 
gas-oil para la armada fascista, 

Unas pocas semanas antes la trle 


te la intensa fiebre del combate |Pulación del Titanian, se declaró en 
sangriento, Pone, en cambio, ese | 


huelga en Baltimore. Despiés de dos 
semanas de detnora durante las Cuño 
les los agentes inarítimos hicieron 


| frentes, en esa labor callada dci ¡desesperados esfuerzos para persuan 


dir a la tripulación de volver al bars 
to, sin obtener £us propósitos, el bus 
que dejó el puerto ¿on los oficialen 
únicamente abordo, niomentos más 
tarde lograron reunir una tripulación 
“carneros” de una lancha anclas 


siquiera sea por tinas horas, de su ¡“a en la bahía, El C, 1. O, y la Ame. 


anonimato, para mostrarle al pue- 


blo con toda su grandeza, con toda ¡ 


su magnífica linea de Hércules, que 
se juega la vida en silencio ofren- 
dando su esfuerzo el mayor bene- 
ficio de los otros, de los de la van- 
guardia y de los de ja retaguardia 


rican Federación of Labor, $e solte 
daron con los carneros, al no hacer 
hada en tavor de los vallentea tripue 
lantes que han dado una prueba dé 
conciencia y solidaridad práctica, 
Los org=nismos como C. 1. O, y F, A, 
del 'Trabajo, continúan haciendo pis 
ruetas, discursos, banquetes y mua 


l £, [chas declaraciones, nero nada efece 
que tienen en el obrero portuario | tivo para el valiente pueblo español: 











¿en húcleds poderosos 


Trasla huella delimperlalismo|Ura arma de lucha contra 


nca, como áhora, ha sido dado 

observar hechos tan inverosl: 
mijés, Y tampoco núnca ñe ha inten: 
tado con más descaro justificarlos y 
defenderlos por quienes, Jó meños 
que pudieran hacer, sería desenmas- 
cararlos y repudiarlos, 

En una época no lejana la améri 
ca latina vibraba de un patriotismo 
tan ferviente como ei de que ahora 
se enorgullece, pero con una forma 
de expresión muy diterentemente 


/ acentuada. Por entonces, la respetuo- 


sidad debida a le anmble protectora 
del otro lado del mar, la imperial In- 
elaterra, ho admitla Inciferencia o tl. 
bleza para con la defensa de los sa- 
grados intereses Almeticaños, la ina: 
lienable libertad civil y la indepen 
dencia acrisolada nacional, Todo e3- 
to estaba fuertemente condensado én 
un movimiento general de opinión 
antiyanqui, celosamente alerta ánte 
la fatídica política del monroísimo, 
que era como €el tope hasta donde 
alcanzaba el fervor patriótico y ln 
fidelidad para: con el lema de "su 
berania nacional”. El coloso del hor 
te debió postergar eh tendencia ex: 
pansionista de la ¿uersa de su oro, 
adaptarla a otras formas, ménos en- 
truendoñamente agresivas; y Bl con 
siguló objetivos prácticos en gran- 
des zonas sudamericanas, y sl estos 
objetivos debió dispúutarlos a pesar 
de todo a costa de vicas humanas y 
ruina de puebios, en verdad, todo 
esto ño fué realizado de un imodo di: 
recto: lan vidas sacrificadas fueron 
sólo las de los aborígenes y las rul- 
nas la de las naciones apetecidas, 
Gracias a aquella salida tan ingenio- 
samente usada de vas cuádrilladas 
criollas y de las guerras entre pue: 
blos completamente 'gnorañites de 
sus verdaderos motivos. Un juego de 
compensación dividía a los pueblos 
en fracciones y a Jub naciones: en 
bandos, agresivamente contrapuestos 
en razón a cierta misteriosa fuerza, 
cuyas raíces eran familiares en New 
York y en Londres. Exo hasta muy 
poco tlempb. 

Actualmente, las córas hañ cam 
biado de formá, Europa se reagrupa 
á antagónicos, 
bien definidos, y el sletema de domi- 
nación sobre él mundo, tan cuidado- 
sameñte dispuesto en Versalles con 
la "desifteresada” participación de 
Wilson, está siendo reviáto, y mu: 
chas son ya lás sohas de dominio 
que han cambiadó prácticamente de 
manos. Este estado de “inquietud” ha 
puesto eh un ritmo más acelerado a 
la civiligación búutgiiesa, despertando 
en ella, aunque algo turdiameñte, un 
sentimiento húmanitátio extraordina: 
riamente ferviente en favor de la de- 
fensa de principios ahétractos y de 
cierta política interna, como son el 
modo de gobernarse jas ñaclones y 
el valor asignado a la libertad, 

En este orden, el Imperio Británi- 
co ha llegado a la conclusión de que 
uná sólida amistad co Estados Uni: 
dos debía considerarse como un ede: 
meénto primordial para el sosteni: 
mieñto de los prineipivs dembcráti: 
Co8, ya que Estados Unidus es una 
fuente de abasteciarientos decisivos 
en ciértas condiciones a que la de: 
fensa de la democracia puede llegar 
a conducir, De ésta conclusión, a 
una tregua en la lucia entre ambas 
potencias por el dominio económico 
de atnética latina, o medió gran co: 
sa. Ahora gozámos ya plenamente de 
sus beneficios, 

El apoyo americano a las sugestio- 
nes de Inglaterra tio ha sido otot- 
gado gratuitamente, Las cosas tle: 


nen su precio y éste nunca es in: 


fetior a lo que coñ é!llas puede ob- 
tenerse. Estando de por imedio, eyet- 
tualméñte, la intégridad del Imperio, 
Londres ha débido teúer en otro te: 
rréno Para asegúrat sus abásteci: 
mientos bélicos y  elimenticios. El 
porvénir de Afiéfica latina ño 3 
ajeño a éste ajuste de precios, Asi, 
no parecen tan obseutos ya los moti- 
vos éticos y emotivos qe han imodi. 
ficado la conducta del americánisgiio, 
toinándola especialmente amable pa- 
ra con la poderosa tepública del rior 
té, a quien se deacibre, súbliamen: 
te, virtudes extraordinariámente va: 
lioBás, 

.Y tanto. Como que hemos podido 
vér, a títiilo de todá página, en un 
periódico qué se estima muy extfe- 
mista, que Roosevelt cón du política, 
opone un dique a la expansión fas- 
cista en América, 


imposible discernir qué final: 

dad es perseguida, no por los go- 
biernos, ni por los agentes a sueldo 
del imperialismo yanqu!, desde luego, 
sino por los llamados isquierdistas y 
demócratas, y l684 que aún be dan 
títulos más terminantes, al acoplar 
.n esta campaña de “bueña vecin- 

a EA 

Quizá no sea nada más que una 
cotisecitencia de la politica del fren- 
te popular; basada és:d en el apoya 
y la exaltación de los principios de 
la democracia burguzsa, es natural 
que no pueda combatirla y apoyarla al 
mismo tiempo, y sl Norte América 
es la democracia por antonomaásla, 
Notté América ño puede ser, tan: 
bién, para sus defensores obreristas 
y Populeros, el implacable domina. 
dóf y explotador de pueblos sometl- 
dos. Reconocer en el gobierno de- 
mocrático, constituído por elementos 
semejantes a los que se insta aquí a 
unirse, como simpléa Agentes dez. 
clazados y pervertidos de la pluto- 
crácia imperialista, ee poner en des 
cubierto un juego lufame, capaz de 
ahuyéntar a las masas, 

Es así que, Aunque Estados Unidos, 
Fraticia e Inglaterra, tengan prácti. 
camente sometidas hijo su férula 
imperial la casi totalidad del mun. 
do; Aunque estas repúblicas y aque. 
lla monarquía liberal provoquen re 
volucionés, máasacrin pueblos, fo 
ménten él vicio, extorsioñen, desan- 
éten, esclavicen y paupericen a 14 
humanidad, en nombre del progreso, 
y én nombre de la cvilización, los 
líderes trepadores de la oposición 
izquierdista y los traficantes, ade: 
más de revoluciones baratas, se 





de estas monstruosidades, impulsados 


por el afán de formar, también ellos, 
parte del sistema sangtlento y del 
poder terforista. 

Partiendo del principio de que to 
do “debe” tolerarse, “si” el oportu: 
nismo lo aconseja, uo se halla ape- 
has ninguna resistencia a la eónciu 
sión de que "cualquier tosa es igual”, 
con tal de que pueda existir alguna 
alternativa aprovechable para lá co: 
bardía. Al fin de cuentas ¿qué es lo 
qué se leme perder cuando no se 
exige nada 4 las democracias? ¿y 
qué es lo que se gana? Midiendo con 
lá vara del tendero siempre será fá. 
ell hallar paño aprovechable aunque 
se deba mercár con un tirano, Del 
hecho de que Estados Unidos, en 60 
titud de prever un futuro amenazan. 
te para su "imperlo económico”, se 
ponga de frente al fascismo, se quie. 
te Aprovechar para bater campaña 
Antifascista, Pero la campaña anti 
fascista que le política del dólar ad. 
mita y allente, será ¿e un antifás- 
clsmo que no dañe esa política, Es 
decir, no será una campaña contra 
la Injusticia social, euntra la explo 
tación de las musas y contra la opre- 
sión; no será un campeña “por” una 
sociedad mejorada y “para” la revo. 
lución liberadora; ho lo podrá ser, 
porque está campaña involucra a to 
dos lós Estados, acusa y combate a 
todos los gobiernos, scicátea y pro-- 
mueve a la acción violenta a todos 
los pueblos: justamente, lo que, con 
la cárcel primetb y in silla eléctri. 
ca después, lá demorracia más gran 
de del mundo trata de impedir feroz- 
mente, 

Tél cual sea la imagen que se 
tenká coto gula moral y como áicica: 
te volitivo, será la naturaleza de 
nuestra conducta y la envergadura 
e nuestra acción. Con propósitos 
desacreditados y mediante apelacio 
es desvirtuadas la tónica de los 
pueblos ño Alcánsará el grado de 
plenitud heroita indispensable para 
realizaciones de positiva grandeza. 
El bajo hivel moral Lo será supera: 
do, descendiendo más todávía en la 
concepción de los valores, En la ac: 
titud lamentable de pobres diablos 
mendicantes, que anaan a la zaga de 
unos y otros tiranos con la ilusión 
de medrar protegidos, se irá perdien 
de todo poder para la hora de la 
prueba (se ha perdido y se pierde) 
porque la fuerza no es como el oro, 
que se guardá y mantiene, sino co- 
mo la vida misma, que si no se des- 
arrolla se agota. De persistir quie- 
tlendo ser ni más ni menos como 
quieren que seamos los que ños do- 
imiñan, amoldaremos y atrofiaremos 
nuestra faturaleza a esa simulación. 
La amenaza de que en la hora de 
la decisión impondtemos las condi 
cionés es uña inocua puérilidad, sl 
esa hofa va siebdo Siempre postet- 
gáda y si en el interín nosotros mís- 
mos construímos lás murallas defen- 
álvas del privilegio, y clegamente 
tendemos las alambrádas de púa eñ 
que la metralla reaccionaria nos ee 
gará mañana, ei olvidamos la pru: 
dencia, 

Para combatir con medios “cen- 
surádos” a lá dictádura lejana del 
fascismo, pretendemos crear un di- 
que de contención con el ejército de 
ocupación del cápitalisimo yanqui, de 
modo que, voluntariamente, ños es 
clavizamos primero pará qué tal vez 
lúego no quiéran esclavizatños. Le 
cántamos himnos de gloria á la in- 
niunda elvilización negréra del ñot- 
teamericanismo ópresot coñ él lema 
de la libertad de los pueblos, lo tm18- 
mo que sé enrónquesió dando victo- 
rés a la Francia demoterática y a la 
liberal Inglaterra, que tonfraternizan 
con Alemañia y galantean cón Italia, 
apuñalañdo tráidoramente al pueblo 
español por lá espalda. Ni sentido 
de dignidad exista ya en el corroni: 
pido izquierdismo y en los pseudós 
grupos revolucionarios que tudloñdra. 
damente girañ en su torño, sin una 
sola idea clára, siá una sola acción 
limpia. La historia del politiquismo 
ha llegado a su fin, Y otra ves, do: 
mo ántes, desenmascaradamente es 
tarán uña frente 6 la otra las fuer 
zás opuestas de la vida, la represión 
y la libertad. Por una lucha así, síñ 
regateos y sif etimiéndas, tada cual 
pot lo suyo, del principio al tin y en- 
teráameñte, se tendrán que alinear los 
pueblos y ¿us domiñadores, de tada 
lado de la barritada, Y entónces de- 
rrotas y victorias estarán fuertemen: 
te aceñtuadas, serán la expresión pu- 
rá de una determinación y de un 
propósito, Y, lenta o dólorosámente, 
la ¡vía nueva qué se trace, no será yá 
vana, porque en toda su longitud es 
tará tendida rectamente hacia tha 
meta inequívoca. 


CORDOBA 
AGRUPACION A ANARQUISTA 


El día Y de octúbre 3n este “clu: 
dad, respondiendo a un llamado fir. 
mado por cinco coinpañeros, 6s di: 
mos a la tarea de Feorganizar las 
fuerzas de afinidad unarquistas, de 
jando constituída una agrunación con 
el nombre de 'Deodáro AntiMf, 

Ciertamente, parece que estuviera 








LA ULTIMA CONVEN-|F A 


el fascismo: el boicot 
a sus productos 





El fepudio al fascismo en todas sus má. 
nifestaciones ha de ser más vivo cuda día 
por cuantos no deseen en realidad su triun- 
fo. No basta proclamarse su enemigo. Hay 
y serlo de verdad. En la lucha contra 

mal no deben admitirse disculpas, blan- 
duras ni dilaciones. Sería tanto como com- 
plicarse con él y permitir su expansión y 
su arralgo, 

Esta epidemia del siglo, que amenaza 
contaminar todas las fuentes de la vida, 
sólo puede suprimirla un cirujano: el pue- 
blo. sús manos, en sú voluntad, eh su 
concieñicia y su audacia tiene el remedio 
para vencerla. Ni filósofos, ni doctores, ni 
taudillos, acónsejarán nunca la aplicación 
de una terapéutica social que nos preser- 
ve de la brutalidad fascista que es, en re- 
sumidas cuentas, brutalidad burguesa. Pa- 
ra ello se necesita acción, lucha constan- 
te, bravura y arrojo de los interesados en 
suprimirla, Fuera de esto todo queda re- 
ducido a verbalismo, gestos de energúme- 
nos y amenazas incumplidas. Y al fascis- 
mo no se le asusta ni se le vence con po- 
ses ni con frases. 

Por esto nosotros, paralela a otras ac- 
clones más contundentes y de indudable 
eficacia, venimos insistiends en la aplica- 
ción cada día más rigurosa de un cerrado 
boicott a los productos fascistas. La eco- 
nomía de los países totalitarios puede 
ser herida de muerte si cuantos nos deci- 
mos sus enemigos utilizamos esta arma 
en forma permanente contra ¡a misma. 
Italia, Alemania y el Japón introducen sus 
mercancías en este país y esto puede ser 
impedido. Hay organizaciones obreras que 
controlan el transporte en buena parte, y 
ellas deben ser forzadas por sus adhe- 
rentes a que sean consecuentes con las 
resolticiones antifascistas votadas en rett- 
niones y congresos. Los productos fascis- 
tas no llegan simuladas, ni clandestina- 
mente. Ostentan orgullosos sús marcas y 
cualquiera puede verlas a primera vista. 
Esos signos de identificación deben cons- 
titulr una afrenta para todo hombre li- 
bre. Su manipuleo o consumo es una ver- 
giienza. Disculpat a quien trafique o los 
constiiia una complicidad. 








Somos siempre los anarquistas amigos 
de las palabras claras y de las actitudes 
más claras aun. Por eso, planteamos las 
cuestiones sin eufemismos ni intenciones 
veladas, Del adversario aceptamos la dis- 
cusión leal” Pero del enemigo sólo la lucha 
a muerte. Y siendo el fascismo la expre- 
sión más brutal del despotismo contem- 
poráneo, queremos llevar contra él la lu: 
cha a todos los terrenos. Propugnamos 
el boicot económico porque sabemos que 
la economía fascista es el punto neurálgico 
de su enfermedad interna. Acelerar la cri- 
sis es contribuir, no. a que el enfermo sa- 
ne, que nadie lo desea, sino a que perez- 
ca. Sin mayores sacrificios todos pueden 


contribuir a esta obra de profilaxis social * 


aunque todos los antifascistas ño lo sean 
por los mismos motivos fundamentales 
que nosotros; tienen, sin embargo, razo- 
nes de diverso orden para desear que el 
fascismo desaparezca, Esta coincidencia 
hace posible la extensión del boicott a mu- 
chas esferas y, por eso, no es utópico abri» 
gar la esperanza de que el mismo adquie- 
ra volumen internacional. Los pueblos 
asestaríanle con ello un rudo golpe. ¡Tie- 
nen la obligación de hacerlo! 


Sabemos de acciones aisladas de boi- 
cott a las mercaderías fascistas realizadas 
aquí en el país, por haberse hecho públi- 
cas. Tenemos, también, conocimiento de 
que el boicott se aplica sin ostentación 
por muchos obreros, mujeres del pueblo 
y comerciantes inclusive. Pero esto es po- 
co y deficiente. Poco por lo reducido y de- 
ficiente por lo ignorado. La verdad cobra 
extensión cuando se proclama y se propa- 
ga públicamente. Y como no concebimos 
ningún antifascista sin valor aconsejamos 
que todos, para mayor eficacia de acción 
común, contra el fascismo, dejen constan- 
cla, donde pap que sea, de su repudio 
hacia todo lo que tenga origen y marca 
fascista. No consumir ni manipular pro- 
ductos de esa procedencia, rehusarse a te- 
ner trato de ninguna índole con sus agen- 
tes, es el deber de la hora, 


¡Boicott al fascismo! ¡Boicott a sús 
productos! ¡Boicott a sus representantes! 


CION DE LA €. G.T. 
DE CHILE 


Sorpresa causan las conclusiuneb 


> 


lde lá última convetición de la Coñ* 
| federación General de los Trabaja- 


dores dé Chile, que se efectuó en en 
mes pasado en la eludad de Santia- 
Bo. 


En dicha convención y en sus con: 
clúblohes se habla y se resuelve de 
los más ménudo a lo más transce- 
dental, 


Y así vemos pedir al goblerno Un 
control dé precios de las subsisten | 
cias por un comisario de omnímodos 
poderes; también $e pide la demoll: 
clón de los conventillos y la cons: | 
tfucelón de habitacioues para obre | 
ros, cómodas, baratas, ete., todo esto | 
heeho por las municipalidades res | 
pectivas y si éstas carscieran del Ca: 
pital necesario, lo aportarán las cu: 
jás de previsión o de seguto obrero, 

Se lanza lá sugestión de colectiva 
ear la campiña chilena pará el obre 
ro áagticola y Como complemento de 
esto las infaltables cooperativas de 
producción y consuiio, 








Luego se nombra una “omisión ad 
ministrativa en la cual hay un pueste 
que es toda tna novedad, un “Secre. 
tlo téenico” y, para finalizar, un pá: 
trafo nutrido de prosa anodina so- 
bre el Frente Popular triunfante a) 
¡cual se le exigen arias cosas y as 

final se le da todo, en un pacto da | 

solidaridad con la “Confederación | 





Trabajadores de Chile”, que dirigsa 
comunistas y socialistas y que es e 
binderín sindical «del Frente Popw 
lar. j 





odo esto, como se ve, es confusio. 
nismó puro, más claro es reformismo 
demotrático, pero como los compo 
nentes más destacados de la C.G.'L: 
se dicen anarquistas y como esta or. | 
| ganización dice tener por finalidad | 
el cotatibismo anarqgilista, 1038 crermos 
confundidos, eticavdilados col 6 


LSA ALTERNATIVA 





Ante una alternativa fragundameñ:- 


to ingffadibie —fascismo o democta: | hechos, 


cia—, el pueblo es colocado ante le 
encrucijada de apoyer a unos amos 
para combatir a otros; e elegir, sim- 
plemente, entre dos calamidades tre 
mendas diferenciadas sólo en grados 
de brutalidad y en intensidad de vio- 
léntia en la aplicación de los méto- 
dos de terror para el sometimienio. 

Y, aún esto, es falso, Es falso en: 
teramente que exista vna diferencia 
substancial entre el fascismo y las 
democracias, en lo que concierne a la 
masa trabajadora, si esta masa tie 
ñe conciencia de sus derechos y vi: 
gor para ejefcerlos. En tales circuns. 
tancias, la actitud del poder del Es- 
tado es en un todo semejante, en 
Rusia o Francia, en Alemania o Es 
tados Unidos. 

Recientemente, hémos visto A 
Francia realizar uni ozlentación de 
fuerza militar tan rigurosa conid no 
hia sido superada en los dominios dé 
la dictadura, y si los efectos de es 
tos preparativos no han sido senti: 
dos, ciertamente, ng es ello un ar: 
gumento en favor del sistema detno- 
crático de gobierno. Para mantener 
el “orden” en el moyimiento obrero, 
y la exterminación material de 
los que osafan desacatarse. En caso 
de que el moviimiehto obrero frah. 
cés ño hubiera sido una mera coin: 
pargsa dirigida arterameñnte, y hubie- 
ra salido por lo suyo, la niasacre 
inevitablemente producida ¿en qué 
se hublera difeferitiado de los méto- 
dos bárbaros del fascismo? Nosotros 





nos basamos en rarones claras y en 
no en conjeturas condescen 
diéntes, E insistimos sobre éste pun: 
to en razón a qué la confusión na: 
cida en las falsas difereñciaciones 
beneficia tan sólo A la reacción, que 
consigue así ver delante de ella ro 
to el frente de oposición y de lticha 
ante el cual únicamente se ve for: 
zada a atender razones, 


Todo cuanto se dice y escribe por 
atenuar esta realidad despiadada ca: 
rece de lógica y no concueráa con la 
realidad. Conocemos todos los ensa: 
yos de la demagogía para justificar 
cualquier clase de conducta por el 
hecho de ser realizada: “es preferi. 
ble hacer mal, que nó hacer ada” 
Ese simple hacer algo; que al fin no 
es más quo eso, un malhacer perma: 
nehte, Lo que ni conocémos nosotros, 
ni nadie, es la “realidad” de esté 
Mamado realismo; la concreción de 
estos neopracticistas, y la factibili- 
dad de esta radiante escuela de la 
eficacia, 

Y la naturaleza humana no $6 pa: 
ga sólo con apariencias, Por el hecho 
de cambiarle el nombre al dolor no 
se padece menos. Así es coino, a pe 
sar de los gigantescos esfuerzos rea: 
| lizados por alquimistas de lá políti. 
ca moderna, de las retortas experi: 
mentales del parlamentarismo y el 
colaboracionismo, del barro de las de: 
mocraciaás no $e ha extraído un solo 
adarme de oro puro de libertad. Sé 
ha transforiiado sí, inevitablemente, 
| en el plomo de las dictiaduras. 


POR LA OBRA 


La existencia de “La Obra” 
responde a una necesidad de 
orientación militante, frente al 
desconcierto de unos y la des- 
viación pretenciosa de otros, 
que hacen alarde de sus yerros, 
por no decir otra cosa, y pre- 
tenden, encima, sentar cátedra 
doctrinaria, 

Actuar las ideas —la militan- 


triunfo del Frente Popular le, Chila ' cja es eso— no es mediatizarlas 


qué a los anarquistas ho nos debw | : ds 
mover de nuestra intránsigéncia 1% ¡Pe contemporizaciones ni con 


bertarla, de nuestra militancia tevo 
lucionaria en pos del comunismo 
anarquista, único objetivo clato y 


en el ánimo de todos el mismo pro 
pósito de reivindicar para nuestras 
actividades la posición de serponsa: 
bilidad social que ellas exigén, pues 
bastó anunciat ún reajuste en nues: 
tra posición ideológica en defensa de 
los viejos poytulados cuarqtilstas pa: íf pstos compañeros que hoy -se 
ra que comparecierai casi todos 108 | destacan al frente de C.G.T. de Chu 
compañeros conocidos militantes Y ¡le, que a través de sus declaracio 
además, algunas adhesiones del in [yes y conclusiones llegan a una or 
terior de la provincia. ganización aniorfa, fofa, von los mis 





tarlado organizado que lucha frente 
al capitalismo y al Estado. 


lante la labor de divulgación aná: mo doctrinario, que en pocos años 


postulados, Ya se proyestó un elela [sos de la C.G.T. y más que todos los 
de conferencias cómo principio d3 | mintantes de dicha Central repudia: 
ésta misión proselitista, ran totálmente los acuerdos de la úl 
Aprovechamos esta oportunidad tima convención, por tihios, pereBr: 


ponderela con lodos los centros O (08 medios de acuon, y afirmen 
agrupaciones de afinidad y el envio ' rotundamente nuestro sistema de' lu 


ven forsados a ocultar la reali (para la mesa de lectura, de cuanto ' cha directa, coitra el ¿apitalismo y 
dad. Se ven obligados por los ¡periódico se estime que úefienda 108! 61 Estado, y una vigorosa acción pro: 


bajos intereses en juego a apañar, 
voluntaria y conscientemente, todos 
los crímenes: son abogados sin paga 
de los propulsoreás y los ejecutores 


ideales de libertad. iselitista de nuestra finalidad él co 
La Agrupación | munismo anarquista. 
Nota: Correspondencia a Carlos 
Badenes, 25 de Mayo 286. | 


| firme de los añarquistas y del prole. |! 


Nos proponemos, pues, ¡levar ad* | mos que hacían alarde de puritanis * 


quistá y reafirmarla en los viejos [46 ha desvantcido, Ojalá los síndica : 


para solicitur intercambio de corres: ' pos y ser ajenos totaltuente n nues | 


¡cesiones a la atitoridad, ni mu- 
¡cho menos poñerse al servicio 
:de programas de gobierno, más 
'o menos democráticos, pero 
¡slempre repudiables para los 
¡anarquistas. Y esto había, hay 
que refirmarlo con :mmachacona 
insistencia, con sostenida colhie- 
vencia, en el antiséptico empeño 
de impedir que prosperen las 
desviaciones con que se preten- 
de inficionar —revisar, dicen— 
el anarquismo. Esta es la labor 
que ha cumplido y cumple “La 
Obra”, como hate velito años 
lo hizo la revista homónima, 
contra las viejas tácilsas, a las 
' que hubo de salirles al paso tan- 
tas veces, presentadas en cada 
ocasión como novisimas roncep- 
clones para adaptar la actua- 
«ción de las ideas a las necesi- 


Galvarino Arauco y | dades del momento, Y. esu es la 


' . 


labor que seguirá cumpliendo 
“La Obra”. 

En su apoyo, para procurar- 
le los medios materiales de exis- 
tencia, apelamos a la coopera- 
ción de los compañeros, que es- 
tén en su misma línea de cohe- 
rencia, de esencial ética anar: 
qlista. Que los paqueteros res- 
pondan a sus compromisos, que 
se trabaje por su mayor difu- 
sión, que aporte cada cal lo 
que pueda, y “La Obra” prose: 
guirá su trabajo de esclareci: 
miento en esta' hora de confu- 
siones desviadoras, y la esfera 
de acción úe su prédica, peque- 
fía al principio, como la de otras 
hojas nuestras en ocasiones 
idénticas, irá creciendo hasta 
acabar con el confusionismo y 
¡la desviación, Y entonces, como 
otras veces, los que “saben in» 
terpretar la realidad del momen- 
to”, harán juegos “o palabras 
para justificar'sus desaciertos 
y buscarán cien “pero” para no 
perdonarnos nunca la virtud de 
nuestros aciertos, Virtud de la 
coherencia anarquista que ase- 
¡gúra una posición ideológica 
| firme, frente a todos lcs deva- 
neos y las transacciones, 

En ella estamos. En su apoyo 
llamamos a los comp2ñeros, 
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EXTRANJEROS EN ESPAÑA, por Rudolf 
Rocker. Traducción de H. Rudiger. Informe docu- 
mental de John Mac Govern. Ediciones IMAN. 
Buenos Aires. 1938, 


A 

No es nueva, para nosotros, la comprobación de que, don- 
de están los que gobiernan, sea combatiendo o rezando, están 
también sus negocios. Esto lo habían denunciado, probándolo, 
mucho antes que los marxistas, nuestros filósofos y sociólogos. 
El materialismo histórico es la extensión de esta tésis hasta un 

| totalitarismo negativo de todo valor moral. Conviene a sus pre- 
tenciones dictatoriales; pero es falsa y repugnante. No no 
conviene a nosotros. Ñ 

El hombre no es solamente egoísmo. Dentro de él, y por 
arriba, latente e imponderable, como razón y nostalgía, hay su 
inquietud y su ideal de lo noble y de lo justo. Y a ello debemos 
lo mejor que hay en la tierra: la ciencia, el arte, el trabajo. De 
esa generosidad, que está también en su sangre, vivimos más 
que de pan. O, por lo menos, tanto. Aquello es su tragedia, su 
círculo; ésta es su espiral, su drama. Juguete de lo económico, 
que él mismo crea, o determinante de su destino, que debe erear- 
se: he aquí el dilema que, cada vez más agudo y más rotundo, 
planta una guerra a muerte entre autoritarios y libertarios. 

Sí; sabemos. Primero que los marxistas, fueron los nuestros 
que revelaron la ley que determinaba una complicidad, cavilada 
o tácita, por interés o ignorancia, de todos los que gobiernan, 
o son instrumentos de gobernantes, contra cuantos, también ta- 
citamente o por reflexión, yerguen frente a ellos sus ideas o sus 
hechos anti-estatales. Porque es así, no hay para unos ni para 
otros posiciones optativas y, menos, cuando ambos bandos des- 
atan todas sus fuerzas para aplastarse. Asumirlas por nosotras, 
a pretexto de que el pueblo, que está peleando por la libertad, 
no está aún maduro para ella, es hachear el único árbol que tie- 
ne que madurarla. Un gran negocio... para los liberticidas. -. 

Demócratas, socialistas, bolcheviques (Inglaterra, Francla, 
Rusia): todos son negociantes. Lo sabíamos. Lo olvidamos. Y 
este volumen de Rocker, excelente de objetividad y lógica, nos 
lo recuerda. Cuanto al informe documental de Mac Govern, nos 
llueve sobre mojado. 


SE LUSTRA. Semanario humorístico y hepático.. 
(No pertenece al Sindicato). Fúhrer: ROBERTO, 


Buenos Aires. 1938. 

El señor todo el mundo, que decía Proudhon, o el hombre 
de la calle, como hoy se dice, ya tiene aquí su periódico: SE LUS- 
TRA, de Roberto. Justo, fiel, sin más ni menos. Ni irónico ni 
chistoso, porque la ironía es de viejos y el chiste es para niños 
barbudos, sino sangrientamente sarcástico. Popular, que es lo 
contrario tanto de lo alambicado que de lo populachero. 

Y ha sido un éxito. Que no ha buscado Roberto, sino que 
ha venido sólo. Por coincidencia cabal de su emoción combativa 
con lo que en el pueblo existe como reserva sensible u opinión 
sin palabra ni imagen. El la dibuja o la dice, y el otro asiente, 
puteando o riendo: Así es la cosa, y no de otro modo. 

Faltaba este semanario, El último que tuvimos muy infe- 
rior, desde luego, en calidad y en propósitos a SE LUSTRA— 
fué el DON QUIJOTE, de Sojo. Ya ha llovido desde entontes, 
pero ño se nos despinta. ¡Qué suceso cada número! El remendón 
lo pegaba con cerote en su portal; iba de postre o de vino en la 
merienda que el pobre engullía bajo el andamio o al pie del yun- 
que; hasta el gaucho, silencioso y empacado, esperaba la galera 
que se lo traía, “pa ráirse un rato”. 

Ideas aparte, queremos felicitarle, amigo Roberto. Usted ná 
es anarquista, ni comunista, ni gubernamental tampoco. Es es- 
pañol. Sirve a España. A esa España que le duele y le bravéa en 
la sangre y en la frente. (Pero mucho). ¡Macamudo, compañero! 


DOY FE, por Antonio Ruiz Vilaplana. Un año de 
actuación en la España nacionalista. Editorial 
PERSEO. Buenos Aires. 1938. 


El asunto no es siempre dar fe. Radiografiar un suceso o un st- 
jeto, por infames o nobles que séan, no implica, fuera de lo estric. 
tamente técnico, bien ni mal en él radiólogo, Y es lo qué nós interesa, 
Más allá del testimonio que dan el lente y la cámara, queremos, a ines 
tra vez, la radiografía moral del estampero. ; 

Hay muchos libros, alsora, sobre las bestialidades de los frattquis. 
tas. Dé su veracidad no dudamos; al revés: sabemos qué ño nos las 
cuentan todas; y ello porque es imposible, Ni hay papel para impri- 
mir sus totales. ni palabras para expresarlas tampoco. Pero hay, en 
cambio, otra cosa que puede y debe verificarse: el hombre que está 
detrás de esas páginas. Es preciso, pues sin eso, su juicio, por más 
objetivo y limpio de pasión que se nos brinde, será siempre sospechosos 

¿Qué fué, hasta el día que abandonó la árca de Franco, Añtónio 
Ruis Vilaplana?.. Juez, en Burgos. Su testimonio es legal, que és des 
cir: lo menos creíble y simpático que a nosotros puede dársenos. Cuále 
quier fallo que firmara no podría suscitarnos más que el desprecio 
o la duda. Lo que nos suscita el fraile, que ya no crée, y de su incre» 
dulidad hace escándalo, o el burgués, al que un fracaso económico, 
prolctariza. . . 

Y no es así, justamente, porque en su triste relato no hay nada que 
contradiga lo que era, o afirme que no quisiera volver á ser: juez; 
siempre jues. Y ahí está el valor del libro; en eso. En él, . 

Prudo seguir condenando gente del pueblo, lo mismo que con Asta 
ña, con Frahco. Pero el horror hirió, al fin, su insensibilidad de imss 
trumento del Estado. Sintió que era hombre también, y no ¿Pudo más 
no quiso. Y dió fe. Y merece fe. y 
> LA 
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Bajo el terror fascista 


Desde hace mucho tiempo el pué: 


Lista de libros ya editados, 
se sirven todos a $ 1.60 el vo- 
lumen. 

Arte Simple, por Cipriano $. 
Vitureira, q 

La Desgracia de ser Joven. 
Por Paúl Vaillant Couturier. 
Traducción de Alejandro Lau- 
reiro. 

Teatro, Por Agustín Minelli. 

Impresiones Andinas. Por 
Francisco Curt Lange. 
VOLUMENES DE PROXIMA 

APARICION 
En un rincón del Tacuari. | 


blo búlgaro es víctima dé la más fe. 
roz tiranía. Su dictadura militar se 
puede comparar en ferocidad répréñle 
va con cualquier régimen fascista, 
Diariamente son encarcelados y ex- 
patriados gran número de antifasics. 
tas y revolucionarios y en múltiples 
ocasiones se llega hasta el fusila. 
miento. Bajo el terror militar, ningu- 
na actividad es posible desarollar, ni 
siquiera manifestar  públicamema 
simpatías para la España Antilasci3- 
ta, 

Desde mayo ha recrudecido la per- 
secución contra los elementós más 
desafectados a la dictadura del rey 
Boris, llevándose a cabo infinidad de 
registros y detenciónes, espe:i11mene 


(Crónica campesina). Drama en | te en Varna, Targóvisto, Kilitareva y 


tres actos, de Justinc Zavala 
Muñiz. 

Proceso de uña dictadura, 
Por Gustavo Gallinal. 

Carteles de España. Por Ro- 
dolfo González Pacheco. 

Pedidos a nombre de R. Gon- 
zález Pacheco - Independencia 
2014, Buenos Aires, 


Popovo. Muchos de los detenidos rén 
estudiantes y jóvenes revólucióni» 
rios, entre los que se encuentran loa 
mejores militantes antifascistis «ne 
desarrollan en Bulgaria mayor acti. 
vidad en favor de España, 

A uno de «ellos, el compañero Zó- 
loff, se le acusa de haber estado en 
España últimamente, y reallznr con. 
juntamente con otros de los deteni. 
dos activa propaganda ey su favor; 





Se dictó sentencia definitiva en el. 


_proceso de los obreros 
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El 
Proceso 
de 
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-BUENOS AIRES, DICIEMBRE DE 1938 


Año MI. — No, 24 


Bragado 


El hecho a que se refiere la carta de Pascual Vuotto, que 
reproducimos a continuación, se suma a las múltiples comproba- 
ciones anteriores de que policías y jueces están interesados en 
Jograr:la condenación definitiva de los procesados de Bragado, 
a pesar de cuantas evidencias de su inculpabilidad puedan acu- 
mularse. A tal punto están comprometidos, unos y otros, en 
todas las violencias y abusos perpetrados en esta causa, que la 
absolución equivaldría al reconocimiento judicial de sus iniqui- 
dades. Para impedirla, todo es puesto en obra con una tenacidad 
reveladora del interés y la responsabilidad culpable que tienen 
en juego. 

A las violencias sobre los encausados y la presión sobre 


1 


Jos testigos, a los procedimientos ilegales de la instrucción, al. 


desconocimiento de toda garantía y al cercenamiento del dere- 
cho de defensa, que caracterizaron la primera fase del proceso, 
se agregó luego la obstrucción de toda medida tendiente a des- 
cubrir la verdad acerca del atentado de Bragado. Y en esa acti- 
tud se ha seguido, a fin de impedir un esclarecimiento que, sal- 
vendo a nuestros compañeros, evidenciaría la culpa de cuantos 
han cooperado en la erección de ese monumento de monstruosida- 
des que es el proceso de Bragado. 

Si ha existido realmente la confesión del suicida Chulibert, 
podemos dar por seguro que la policía la ha hecho desaparecer. 
¿Cómo dejaría venirse al suelo, escandalosamente, la maquina- 
ción tan trabajosamente llevada a cabo, arriesgando las res- 
ponsabilidades consiguientes? Sería obrar contra sí misma. 

Nuestros camaradas DEBEN ser definitivamente .condena- 
dos. Lo exige el prestigio de la policía, y lá majestad de la justi- 
cia; lo necesitan sus victimarios, representantes de la una y 
de la otra. Y no se retrocederá, para lograrlo, ante nada. 

La salvación está en otras vías. El proletariado ha sabido 
señalarlas, prácticamente, otras veces. 


LA CARTA DE PASCUAL VUOTTO 


Periódicos de la zona se han he= mos con irritante indignación, es que 
echo eco de un rumor circulante en ¡el magistrado citado no ha llevado a 
Bragado, según el cual existiría una ¡cabo, con la energía indisnensahle, la 


carta donde el autor del reciente tri- 
ple homicidio cometido en aquella 
ciudad confiesa ser también el único 
autor del atentado del 5 de agosto 
de 1931, Dejaremos para otra cpor- 
tunidad el reiato de las circunstan- 
clas que Concurren a dar varosimili. 
tud a esos rumores, para concretar- 
nos en esta nóta a una cuestión de 
fundamental importancia. 
Descubierto el drama reciente en 
toda su amplitud, que no es la ac- 
ción de un demente, se encontraron 
poco más tarde algunas cartas y do- 
cumentos dejados por el suicida Chu- 
libert para el juez y algunos fami- 
liares suyos. El comisario de policía, 
por una torpeza increíble en un fun- 
cionario de su categoría o por mala 
fe declictuosa, en lugar de agregar 
el expediente todos esos elementos 
o elevarlos directamente al juez en 
turno si lo creía conveniente, hacien- 
do us> y abuso de poderes que no le 
confieren sus facultades entregó al 
destinatario familiar cartas y elemen- 
tos entre los cuales se afirma exis- 
tia una confesión del suicida Chull- 
bert, según la cual él sería el. único 
autor del atentado de que fuera víc- 
tima el Sr. Blanch y su familia. 
Informado el juez en turno, Dr. 


investigación que tan grave hecho 
lexige imperiosamente. 
Ante la opinión pública, por medio 


de la prensa, denuncio formalmente | 


1 


¡esta nueva felonía de la justicia, que 
¡deja perder una firme posibilidad de 
¡esclarecer un brutal crimen, por el 
que tres inocentes están purgando 
una injusta y monstruosa condena. 
Acuso al comisario de Bragado de 
haber obrado, no con negligencia, si- 
no con deliberada mala fe, Con el de- 
leznable propósito de evitar la públi- 
ca ventilación de un proceso que es 
| una aberración y un escarnio para la 
justicia argentina. Reclamo de la 
prensa, de los hombres de recta con- 
¡Ciencia, que exijan una amplia in. 
vestigación, realizada personalmente 
¡por el Juez Dr. Augé y no por em. 
¡pleados policiales como se acostum. 
bra a hacerlo, para tratar de recu- 


| perar esa carta de cuyo contenido se 
¡ha hecho. eco toda ta población de 
¡Bragado y la prensa de esa zona. Es 
¡preciso que la justicia vuelva por sus 


«fueros y si es' necesario, que utilice | 


el bisturí para extirpar este, cáncer 
¡gangrenoso que es el proceso de Bra- 
gado. Hay que poner fin a esta far- 
isa judicial y hacer que la justicia bre. 


Juan Carlos Augé, del absurdo y ar- ¡lle a la luz meridiana de la verdad. 
bitrario procedimiento policial, orde- En breve denunciará otro hecho 
nó al comisario de Bragado que se ¡que será el. mejor cartabón para me- 
presentara en su despacho para-dar ¡dir la sindéresis de los magistrados 
explicaciones de su incorrecto proce- ¡que hasta ahora han intervenido en 


der; No sabemos las razones que el 
comisario habrá expuesto para justi- 
ficar la sin razón de su conducta. 
Pero lo que si sabemos y constata- 


Js monstruoso proceso. 


> PASCUAL VUOTTO 
¡Cárcel Pública, Mercedes, 30;11:38, 





S. R. OBREROS. 


- DEL PUERTO 


DENUNCIAMOS A LOS. TRAFICAN- 

TES Y AVENTUREROS QUE OPE:- 

RAN EN EL PUERTO, ENGAÑAN. 

DO LA BUENA FE OE LOS TRA: 

BAJADORES Y CAMARADAS EN 
GENERAL 


A 5 


los años regaron las eallzs que bor- 
dean «la ribera, parecería que hubie- 
ra abonado y vigorizado a estos fo- 
| rúnculos del proletario organizado, 
¡que hoy asumen caractorísticas pe- 
¡ culíares de evolución “perfeccionado- 
iva” en el canallesco arte de mistifi- 
¡car la cuestión social y embaucar 
¡a los incautos trabajadores que aun 
¡ho han experimentado :o suficiente 
como para convencerse de que la 
emancipación de los trabajadores, ha 


| 


E la vieja Europa, cuna del $0- 
elalismo militante y de la orga: 
nización del proletariado, quedaba 
intacta ante el avance. reaccionario 
solamente Francia, como última pro: 
mesa de resistencia y como posible 
foco de energía para un lJesarrollo 
revolucionario de reconquista de po- 
siciones y de afianzamiento de la 
clase oprimida. Hicimos  repetila- 
mente nuestros reparos y no trepí- 
damos én hablar con crudeza ante la 
conducta de este último baluarte del 
proletariado, demasiado ufanado por 
las conquistas meramente políticas 
obtenidas por sus dirigentes en el 
gobierno y por las perspectivas ima- 
ginarias que en ese camino creía 
abiertas sin oposición en el futuro. 
Hemos opuesto nuestras razones dos: 
trinales y prácticas contra esa men: 
talidad de bancarrota que pers:stía 
solamente en desarrollar juegos ma: 
labares por encima de todo buen sen- 
tido y que se apartaba cada día más 
de la realidad y de las exigencias 
combativas de las clases trabajado- 
ras.* Los hechos, desgraciadamente, 
han corroborado lo que era antici- 
pado por nosotros, y junto con la de- 
clinación política, las organizaciones 
obreras, unidas finalmente a los par: 
tidos de izquierda, se baten en una 
retirada sin compensaciones, de la 
que difícilmente podrán rehacerse si 
¡se deciden con energía a obrar por 
| sí mismas, y de la que, fatalmente, 
| no se repondrán ya más, si no rom: 
pen de un modo definitivo con las 
¡niortal de todos los sectores de la 
| 


A a] 


política, 

Con la peculiar norma de acción 
| dilatoria y negociativa, la C. G. T., 
juntamente con los partidos Comu: 
nista y Socialista, dejaron campo de 
acción livre al gobierno para el des- 
arrollo creciente sus “experiencias” 
| de resurgimiento interno y de paci- 
ficación europea, decidiéndose a 
¡obrar un poco sospechosamente, só- 
| lo en última instancia, y en una posi- 
ción de desafío en que el gobierna, 
| llanamente, hizo pública su decisión 
de “obrar con todos sus medios”, 

Una sola vez colocados frente a 
frente Estado y Trabajo, en un dile- 
ma de clase definido con completa 
claridad por el propio jefe de gobier: 
no (no como “árbitro” sino como 
parte, apoyado en las ametralladoras 
y en los : cañones), el proletariado 
francés, la máquina perfecta de la 
organización, los cinco y medio mi 
| llones que les perdonaban a través 
¡ de sus representantes desde los esca- 
ños parlamentarios la vida a las dos 
«cientas familias,  rehuyó la lucha 
¡abierta y se entregó a los dictados 
“benevolentes” de la triunfante reac- 
| ción, del enmascarado fascismo y de 
la execrada close imperialista y mi- 
|litarista de Francia. 

Todas las concesiones tácticas, 
¡ justificadas astucias de la guerrilla 
¡ de clase pará alcanzar posiciones de 
| cisivas, quedaron arrastradas y pi- 
isoteadas por la osadía del poder co: 
mo desechos de la desvergilenza con: 
sentida en los comités políticos. To- 
| da la fuerza operativa de la opinión 
| política del pueblo quedó destrozada 
| por un simple gesto, y la suma de 
millones de vcluntades serviles, no 
“(ué, al fin, más que eso; la servili- 
dad aglutinada. La historia de siem- 
pre. La aniquilación de la voluntad 
personal, para que la orden de man- 
do infalible ño sufra oposiciones; y, 
ante la orden que no llega nunca, la 
inmovilidad de los autómatas desam- 
; parados. 








Esto, en cuanto a la táctica. Y el 


Es la vieja y gastada lListoria de ¡de ser obra de los trabajadores mis-¡signiiicado de esta domesticación en 
glempre, que volvemos a repetir jor | mos” 


la sencilla razón que s0 actualiza con 
más virulencia y con mayor impuni- 
dad que ayer, llevando una. carga.ce- 


| Tanto el reducto en Ingeniero 


| Huergo "94, como el de la calle Bal. | 


¡ carce 584, se empeñan a todo trance 


gran escala de las masas para ura 
transformación social? Así como han 
sido “acondicionadas” para que,no 
puedan obrar en la lucha defensiva, 





frada contra los intereses verdade- ¡en mantener dividido al gremio por! siguen siendo aptas para todo expe- 
rós de los estibadores de a cupital, ¡ zonas, asignándonos a nosotros la de | rimento de reconstrucción, en que el 


ceosa mucho más grave y repudiable ¡“Boca y Barracas”, cosa .ésta que 
sl se tiene en cuenta dle 'que estos, muchos obreros aceptan por ignoran- 
chimangos. del. obrerismo,. cuentan | Cia, pero en verdad, rcchiza la ma: 
con el apoyo oficial de patrones y au- | yoría, máxime cuando las fuerzas de 


toridades en general. 
'Señalamos a los trabaja lores con- 
clientes del país, que en la zona por- 


| nuestra organización se hallan en 


condiciones para ello. 


Aclaramos que la cueva de Ingenle- | 


mundo del socialismo y de la liber- 
,tad debe ser diariamente dispuesto 
por los constructores doctrinarios y 
los caudillos, y realizado a tono de 
estas santas voluntades y capacida- 
des. Si la docilidad y si la disciplina 
partidaria subsistieran aun por sobre 


tuaria existen dos “sindi:atos” apar- | ro Huergo, la regentea y coimifica el | una conmoción hondamente revolu- 


te del nuestro, los que d:ade hace va: 
rios lustros han sido organizados por 
el tenebroso CENTRO DE NAVIGA- 


CION uno, por la POLITICA OFICIA. | mangos de Balcarce, los-magonea y 


LISTA DE TODOS 10S TIEMPO» 
el otro.' 


'canocidisimo caradura Mauro Valle- 
'jo, instrumento a sueldo ¡el Centro 
ide Navegación; en cuanto a los -chl- 


'extersiona el ex “compañero' Lau- 
| reano Cabral y el viejo teura y ma- 


cionaria, la revolución estará ya 
¡muerta en:sus mismos comienzos. 
Sólo el desbordamiento de la volun- 
tad popular, la energía creadora 
del pueblo despierto y la voluntad 
despreciativa para con los  preten- 








Ambos son expituneados por céle- | landra' de oficio Gerónmo Schiesi, | ciosos “directores de masas” es la 


bres malandrines de oficio, franca- 
mente amparados por las autoridal>s 
en general y po el patronaje portua: 


rio, Lógicamente los actuales compo | 


| elementos éstos que con:zinúan sien- 
ido instrumentos de la política situa- 
i cionista y sólidos puntales del “orti- 
cismo”, férreamente respaldados en 


rio sin limitaciones y de un porvenir 
ganado para la libertad. En la lucha 
defensiva y en la reconstrucción, An- 


Errar de un triunfo revoluciona- 


nentes de la piana mayor de estar el D, N. del Trabajo y demás auto- |tes del hecho revolucionario y poste- 


espúreas orgouizaciones, son Os le- 
gítimos herederos de la LIGA PA- 


'ridades. - 
A los efectos de que conozca el 


riormente al mismo. Siempre que el 
hombre tenga necesidad de ahincarse 


TRIOTICA ARGENTINA, que en su!proletariado de la Argeatina la rea- ¡Sobre ia tierra en un gesto macho, 


oportunidad ocupó muchas columnas 
y muchas páginas de los diarios, en 


¡ lidad sindical del puerio, aclaramos 
| que la única' organización Obrera au- 


las crónicas del delito y el atentado 'téntica y honradameate revoluciona- 
alevoso e impune perpetrado contra | ria, es nuestra sociedad, adherida a |bochornoso del último acto de la tra- 


los honestos obreros lel puerto. 


la F. O, R. A, constituida en- 1901. 


¿ La sangre obrera, que a través de Por hoy, basta, 


«frente a cualquier fuerza de opre- 
sión, 
Ahora estamos ante el espectáculo 


gicomedia del politiquismo de tz- 
¡quierda francés, ante los preparati- 
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vos de nuevas añagazas a costa de 
los últimos escrúpulos de conciencia 
con la liquidación de los restos de 
dignidad y moralidad. Socialistas, co- 
munistas y sindicalistas neutros, 
¿Qué recursos “interpondrán” ante el 
avance del fascismo francés? ¿Apela- 
rán a una postrera “unión nacional” 
con radicales y liberales burgueses? 
7 Golpearán, como siempre a las 
puertas del Estado, al que concedie- 
ran los más amplios poderes, al que 
armaran de todos los atributos del 
despotismo, al que levantaran en 
alto para el respeto de las masas, 
para que, enel trance definitivo, Jes 
otorgue amparo? 

No hacemos reticencia de princi- 
pios. Está ahí el Estado, erguido en 
todo su grandioso poder y ahí está 
su obra. Está a la vista cómo sirve 
fielmente a sus amos perpetuos. Y 
veremos muy pronto hasta dónde lle- 
va el uso del poder sobre el cual se 
respalda, de las leyes en las cuales 
“justifica” sus actos, poder y leyes 
que el sarcástico destino quiso que 
elaboraran tan afanosamente los 
“frentepopularistas”, pára armárse 
ellos de esta terrible herramienta Je 
dos filos. 

En la pendiente de descenso, será 
posible verificar cuál es el provecho 
extraíble por las clases oprimidas a 
los medios del capitalismo, cuál es 
la duración del sueño que imaginaba 
codiciosamente aplicarlos a log pro- 
pios fines. 

El principio autoritario es, aplicado 
al socialismo como al 'autocratismo, 
un principio de disolución ' popular. 
Su corolario es el desprecio. Los «o: 
cialistas y comtnistas desdeñaron al 
pueblo. No creyeron nunca que éste 
pudiera,, independientemente de: ¡os 
mentores doctrinarios, por encint; de 
las reglas inviolables dictadas-.por 
los maestros, forjarse por sí mismo 
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EL“SINDICALISMO" 
FRANCES EN DERROTA 


las armas necesárias para victoria. 
Nada debía ser realizado sin la pre- 
via aceptación de la selecta clase di- 
rigente de las masas. Esta nueva es- 
pecie de despotismo ilustrado ha !le- 
vado por sí mismo al incurable mal 
de la suficiencia. 

Hay culpabilidad en las masas. Ple- 
na culpabilidad por su ceguera .vo- 
luntaria y por su suicida e injustifi- 
cable acatamiento a las directivas. 
Pero hay en los indiscutidos direc- 
tores de masas más todavía: en 
ellos está el crimen. Los obreros no 
han obrado por exceso de especula. 
ción, sino por candidez. Los dirigen- 
tes han tenido conciencia de que no 
podían ir hasta el fin del camino y 
deliberadamente “se obstinaron en 
que las masas marcaran el paso al 
ritmo de su incapacidad y de su co: 
bardía. La creencia en la infalibili- 
dad de sus ideas ha sido tan petulan- 
te que no vaecilaron en forzar una 
capitulación antes que dejar hacer 
el libre juego de las iniciativas. 
Nuestro repudio para con toda esta 
clase desarraigada y para con toda 
esta maquinación de derrotas, que vs- 
tá sepultando pueblo tras pueblo en 
el cieno y en la sangre del sacri- 
ficio inútil, no reconoce ningún ate- 
nuante. Nuestro odiu hacia los pre- 
varicantes y los traidores del pue- 
blo es tan grande como nuestro 
amor a la justicia y a la hbertad. 
Tanto como todo nos separa, nada 
podrá jamás unirnos. Y como lo di- 
jimos ante experiencias pasadas, lo 
repetimos frente a hechos recientes: 
la emancipación obrera debe comen- 
zar por la base, debe llevarse a tér- 
mino expulsando de sí misma el ve- 
neno de la casta negociadora y cola- 
boracionista. Solamente cuando sepa 
que por sí misma podrá conquistar 
su- libertad, esta libertad habrá co 
menzado a ser conquistada. - 


==  — _— _ —_—_— 
Lo que la F.O.R.A. representa en 
las luchas sociales de la Argentina 





Las características «lle la civiliza- 
ción burguesa se señalan por la exts- 
tencia de dos clases untarónicas y 
de intereses inrreconciliables: los 
produotores y los parásitos, ;os sa: 
tisfechos y los hambrientos. 

Y de estos antagonismos irreduc- 
tibles, nacieron necesidades urgen- 
tes que orientaron la acción de unos 
y otros, Así, los trabajadores se die- 
ron a la tarea de cimentar su defen- 
sa en la mancomunación de esfuer- 
zos solidarios, frente a los capita: 
listas que, bajo el amparo del “me- 
canismo estatal, procuraron asegurar 
la existencia del sistema de vida so- 
cial que les facilitaba el desempeño 
de la explotación y el acrecentamien- 
to de sus riquezas, medio seguro pa- 
ra disfrutar sin esfuerzo de todo ade- 
lanto científico elaborado para apro- 
vechar energías dispersas en benefi: 
cio del hombre. 

La organización obrera nace así, 
como consecuencia de una necesidad 
humana y social, de compensar con 
una acción defensiva, el poder aplas- 
tante de una fuerza de coerción em: 
pleada por la clase dominante. Sus 
modalidades de acción y de luchx 
pecesariamente reflejan las inquietu- 
des y corrientes de pensamiento so- 
cial de mayor circulación en el mun: 
do. Es por ello que existen: esencial- 
mente, dos tipos de organización 
obrera: la reformista, centralista y 
autoritaria y la que lucha por mejo- 
ras más radicales, se gobierna por 
un sano principio federalista y educa 
a los trabajadores agremiados, en la 
práctica del respeto mutuo y de las 
libres decisiones colectivas, vara la 
adopción de cualquier actitud. 

El movimiento proletario revolucio- 
nario se distingue por sus formas 
de actuación que trasunta nobles as- 
piraciones morales. Rechaza toda in: 
gerencia estatal en sus conflictos con 
el patronaje y centra su defensa y 
ta posibilidad de su victoria en la 
fortaleza de su propia estructura y 
en la conciencia de los indiscutibles 
derechos que posee cada uno de los 
trabajadores adheridos. 

Su rechazo a la intervención del 
Estado proviene de la convicción de 
que éste es indudablemente defensor 
obligado de log explotadores y no 
puede nunca favorecer los intereses 
de los explotados. Emplea por lo 
tanto la táctica de la acción d!recta, 
que traduce'un estado espiritual de 
dignidad 'en los obreros. Su signifi: 
cación se comprende mejor cuando 
se trata de la obtención de mejoras 
de fndole moral y el logro de obje 
tivos solidarios. Tales han aido en ix 


de los presos sociales y contra tira: 
nías gubernamentales, Contra el ca- 
pitalismo contienen aspectos gue es 
importante hacer resaltar ¡porque 
orienta claramente para la compren: 
sión de los conceptos de las aspi- 
raciones que la mueyen. 

“Pero es de su deber declarar tam. 
bién que existe un fin más elevado 
que debemos alcanzar: la supresión 
del asalariado.” 

(ler. Congr. de la A.LT., Ginebra 
1866). 

Frente a todas las fracciones po- 
líticas que se disputan 1a$ prebendas 
que resultan del goce del noder gu: 
bernativo, la organización obrera re 
volucionaria, bajo la influencia de la 
prédica anarquista mantiene una fir: 
me posición de: lucha que ez conti 
nuación de una vieja actitud comba 
tiva claramente demarcada. 

“El Congreso declara que no hace 
ninguna distinción entre los diversos 
partidos políticos, llámense o no so. 
clalistas; todos los partidos, sin dis 
tinción, forman en su concepto una 
masa reaccionaria y cree de su de 
ber combatirlos.” 

(Congs, A.1.T. Verviers, Bélgica 1377) 

Concebido así el sindicalismo revo 
lucionario, fácil es comprender su 
superioridad sobre aquel que acepta 
la mediación de los organismos en: 
gañosos del Estado, confía en la jus: 
ticia burguesa de leyes y códigos y 
fía sus triunfos a los falace3 «njua- 
gues de trativas con minustroy y 
¡PAOgSR Obedece esta tendencia al 
falso concepto de la inexistencia de 
clases antagónicas y de intereses 
opuestos en el seno de la sociedad 

Débese a ello que esas institucio: 
nes obreras embarocadas en un ex: 
traño  neutralismo ideológico, sóla 
hallan servido hasta la fecha para 
desviar. a los trabajadores de «*u vet- 
dadera ruta emancipadora y este:lli- 
zado muchos impulsos generosos, 

Los .organismos sindicales refor 
mistas constituyen una núeva arma 
que los explotadores y estatólatras 
utilizan inteligentemente 'en su ofen- 


-|siva contra las fuerzas de progreso, 


de renovación y libertad que con: 
muéven al. mundo con'sus actiones 
cada vez más audaces y objsotivas. 


ORGANIZACION OBRERA REVO. 
LUCIONARIA 


El simple mecanismo fede:alista 
de su desenvolvimiento interno, ins: 
truye a los: trabajadores en la prác: 
tica de intervenir ellos directamente 
¡en el ordenamiento y arreglo de todo 
¡ conflicto, ubicando automáticamente 


anaderos 


Ha terminado, con el reciente pronunciamiento de la Cáma- 
ra, cuya parte resolutiva transcribimos aparte, el proceso llama- 
do de los 14 panaderos, que constituye un terrible compendio de 
las infamias y horrores a que se puede llegar con los “hábiles 
interrogatorios” y la solidaridad coautora de los jueces, 

Pero lo que no ha terminado, pues sigue en pie, como “téc- 
nica” policial, como norma consagrada por el largo uso que ase» 
guró tantas veces a la benemérita guardadora del orden el 
aplauso de la prensa seria por el “éxito” de sus investigaciones, 
es la aplicación del tormento a los presos, la violación de todo 
derecho individual. Si hasta los mismos jueces superiores, que 
han reconocido en múltiples casos la existencia de torturas al 
absolver a procesados condenados en primera instancia, como 
en esta causa, sobre la base de confesiones extorcadas, nada 
han hecho para poner fin a esa práctica bárbara ni para indivi. 
dualizar a los culpables, que siguen en sus mismos puestos, en- 
valentonados por la impunidad y alentados, acaso, por algún 
ascenso. Tan patente ha sido la infamia y tan tocante el suadro 
de horror de las penurias sufridas por los catorce obreros en- 
cartados en este proceso, que los jueces de la Cámara han de- 
bido substraerse a la solidaridad profesional y de clase, con- 
cediéndoles la menguada reparación de la absolución, después 
de tan indecibles sufrimientos y de tan largos años de prisión, 
Pero no han llegado, pese a ciertos escrúpulos persistentes reve- 
lados en sus reiterados fallos absolutorios en casos idénticos, a 
ordenar, ni siquiera por fórmula, la investigación y el procesa- 
miento que eran de rigor. Eso revela el espíritu general con que 
se asiste a la pública revelación de la comprobada aplicación sis- 
temática del tormento. Actitud de consentimierto tácito, de resig- 
nada aceptación, como ante un fenómeno de la naturaleza, cuyas 
consecuencias se procura reparar tal cual vez, pero contra cuya 
cáusa nada se hace. Y el sistema perdura, se perfecciona, ad- 
quiere carácter de institución. En esa situación estamos. 

Han terminado los días de prisión para doce de los encarta- 
dos en este proceso, menos para Serafín Iglesias, tan inocente 
como los otros, condenado a 10 años de prisión por la Cámara, 
sin contar a Zacarías Olmos, fallecido en la cárcel, de tubercu- 
losis, a consecuencia de las violencias corporales sufridas. 

Pero lo que no ha terminado, ni terminará, pues han de 
sufrirlos por siempre, son los efectos físicos de los golpes de 
palo y de goma, de las incisiones y del retorcimiento de dedos y 
testículos, del prensamiento de manos y pies, de la picana eléc- 
trica y de toda la serie de torturas sufridas por ellós, que han 
arruinado su salud y debilitado sus energías, y cuyo recuerdo 
pesará sobre sus vidas con sobresaltos de pesadilla. 


Pero lo que no ha terminado es la humillación sufrida, el 
vejamen moral, el pisoteo de su dignidad humana, que habrá 
dejado sin duda en estos obreros la herida de una tristeza que 
no cicatrizará más. Sólo la consagración a un ideal, la combus- 
tión del propio vivir en el generoso fuego purificador de la re- 
belión, podrá desvanecer de sus vidas la sombría proyección de 
todo el horror sufrido. Y así tendrán la satisfacción de arre- 
meter contra las causas del mal cuyas consecuencias terribles 
sufrieron: el régimen de la Autoridad, cuyos órganos repre- 
sores son la policía y la justicia, que no puede a menos que ser 
de clase, y cuya majestad, tan revolcada en el lodo de sus tra- 
pisondas y en la sangre de sus crímenes, todo lo saerífica al 





principio inmutable de su conservación: libertad, bienestar y visa. 





Según se recordará, 12 obreros pa: 
naderos y 2 choferes, fueron enjui- 
ciados por abociación ilícita, asesina- 
to, tentativa de asesinato, incendio, 
etc., siendo condenados en primera 
instancia, 11 de ellos, a prisión ¡.er- 
petua y los demás a penas Án poco 
menores. Apelada la sentencia, por vi- 
cios procesales, se ordenó a otro magis 
trado iniciar nuevo proceso y en esta 
oportunidad se modificó senziblenen- 
te la pena, pues 7 de los condenados 
a prisión perpetua fueron absueltos, 
manteniéndose esta pena para vario3 
de ellos y a penas menores le cuatro 
restantes. Apelada la sentencia la cá- 
mara en lo criminal se.ha expedido 
sobre el particular con el siguiente 
fallo: 

“Se confirma con costas la senten 
cia apelada que condena a Serafín 
Iglesias por el delito come'ido en 
perjuicio de Eduardo López Novo, 
reformándola en cuanto a la pena, 
la que se fija en diez años de pri- 
sión, accesorias de ley y costn3, y se 
la revoca en cuanto lo condena por el 
delito de homicidio en la persona de 
José Sánchez Toriecillas y por el 
de asociación ilícita, absolviéndose 
del. primero y sobreseimiento «e- 
finitivo por el último, de acuer- 
do con lo dispuesto en el art. 


451 del C. de P, criminales. Se la re: 
voca en cuazto condena a Pavid An 
tonio González, Pamón E, Ferrano> 
Adolfo J, Rico, Francisco Neduñir y 
Gonzalo Doural, por los hecios pun: 
tualizados en la primera parte del 
fallo, absolviéndolos de ello3, exceyr 


to por el de asociación ilícita ace: 
ca del cual se sobrese  ¿ienni- 
tivamente por prescripción de :a 
acción penal (artículo 431) a to: 
dos lvs nombrados. Se ía confirma 
en cuanto absuelve, por loz techos 


no comprendidos en la primera par 
te del fallo, a los procesados Gonzá: 
lez, Doural, Nedujal, Ferrando, Igle 
sias y Rico, y en cuanto absuelve la 
todas las imputacion+s a Juan To- 
rres, Eduardo Val, Ramón Jesús Ze- * 
ballos, Armando Colares, Juan José 
Carrasco, Cesáreo Falcón y Fruncis- 
co Braña, exceptuándose la de aso 
ciación ilícita, y respect de Val y 
Colares cuya absolución se revoca 
por haber sido ya juzgados en el pro: 
ceso adjunto. Se la confirma respec. 
to de los sobreseimientos de«finitivog 
dictados en la última parte del fa- 
llo con relación a los procesados To, 
rres, Zeballos, Carrasco, Valcón y 
Braña, por asociación ilícita, y de 
encubrimiento a Cesáreo Falcón”. 








ritarlas, Predispone su mentalidad 
para el desempeño del estricto con: 
trol a los actos emergentes de sus 
organismos de lucha, e inhibe a to- 
do individuo, susceptible de sentir- 
se “jefe de masas”, para qus des- 
virtúe la finalidad emancipadora so- 
cial que se ha dado a sí misma la 
organización. 

Va cultivándose así un carácter 
apto para servir a una sociedad de 
hombres y mujeres libaes, donde las 
relaciones sociales se fundarán en 
el regíprqro respeto y en ja inge- 
rencia, por derecho natural, a inter- 
venir todos, en la solución de todos 
los problemas sociales que se suscl- 
ten. Y en otro aspecto, la organiza- 
«ión proletaria finalista representa, 
con sus organismos de lucha contra 
el capitalismo, la base de realización 
para la socialización de la economía, 
el módulo para la regularización de 
las relaciones económicas, ya entre 
individuos como entre colectividades. 

"Tal es el sentido combativo, educa: 
cional y constructivo, que -hace del 
movimiento obrero revolucionario, de 
finalidad anarquista, un elemento va: 
tiosísimo en la lucha por la emanci- 
pación y un factor de progreso ac: 
tuando en el seno del pueblo labo- 
rloso y trasvasando a la 1uentalidad 
obrera, conceptos objetivos sobre la 
enorme injusticia social y sus posi- 
bles soluciones favorables a los in: 
tereses de la clase oprimida y ham:- 
brienta siempre de pan, justicia y 
libertad. : 

La F.O.R,A., institución obrera que 
en la Argentina enmarca ui proleta: 
rlado más consciente de au destino 
y más gensrojso en sus luchas, ocupa 


Argentina, los movimientos en favo: ¡a todo cuerpo relacionador - Comi | un sitio en el campo de la contienda 
! siones, Conséjos, etc.— .6n un sitio, | social, diguo de señalarse por su cla: 
de la causa de Sacco y” Vanzet!i, | circunscripto a sus -limitádas funcio lridad y firmeza. 


de Simón Radowisky y en fefenga 


además de otros innumerables en pro'[nes, sin posibles declinaciones auto: 


Bs..As., diciembre 1938 +» F, B, 


Aa Río de Janeiro, 


BRASIL 


PERSECUCION 
Y SECUESTRO DE 
COMPAÑEROS 


Nos informan que el camarada Jo- 
sé Romero (que estuvo un tiempo 
radicado en la Argentina) fué dete- 
nido hace 8 meses y que a pesar 
de todas las gestiones que han rea. 
lizado familiares y compañeros an. 
te las autoridades, hasta la fecha no 
fué posible saber nada de él, por lo 
que se supone lo hayan ultimado los 
hombre del “orden”. 


En la ciudad de Porto Alegre fué 
detenido hace unos meses José Agui- 
lar, peruano. Al allanar su domicilio 
la policia, encontró en el mismo un 
mimiógrafo, exigiéndole que denun- 
ciara a los complicados. Como se ne- 
gó a hacerlo, fué meltratado bru. 
talmente, Frente a tan inhumano 
castigo, 24 presos “poiíticos” decla- 
raron la huelga de hambre, solida- 
rizándose casi todos los presos por 
delitos comunes, Todos fueron bru- 
talmente castigados y, como vengan- 
za, las autoridades destrozaron todo 
cuanto había en los domicilios de los 
detenidos. Como tampoco asi logra- 
ran romper la huelga de hambre de. 
clarada por los presos, aquéllos fue- 
ron embarcados con rumbo descono- 
cido, Se cree que fueron trasladados 





